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CUENTA  de  ingresos  y  gastos  correspondientes  al  l.'  y  2.’  Irinteslre  del  ano  actual. 

PRIMER  TRIMESTRE. 


1  CAPITÜLO.S. 

i 

Capil.nl 

!  ir>  ii2  de 

ti  {iit{K)iior. 

1  ndiiiiniiil.a 

TOTAL. 

INGRESOS. 

fía,  vu. 

i  fía.  ni. 

Por  tíos  cuotas  de  entrada  de  nuevos  socios  .  .  .  .  . 

oiO  1» 

69  u 

KKI  » 

I'or  seis  seme.stres  á  180  reales  y  uno  á  200  . 

1,988  >. 

192  .. 

1,289  » 

Por  setenta  y  nueve  trimestres  á  90  r.s.  y  mialro  á  92 

(i.Siiü'oO 

1,121 ‘70 

7, .478  .. 

Por  venta  de  veinte  y  (?ineo  boletines  íi  2  rs . 

42*:i0 

7*39 

oO  0 

Por  interese.s  de  un  uno  de  1  ,()IK)  rs.  del  cn|iitat  <]uc  la  sociedad  tiene  lacili- 

lado  al « po/0  anual  .  .  .  - '  • 

mo  « 

ÍMiO 

Por  Ídem  de  un  s*‘meslrc  de  12,000  rs.  en  i^'uales  condiciones  ” ; 

5C0  » 

569  •> 

Por  ÜOÜ  reales  nominales,  valor  en  cupones  del  2."  seme.strc  de  1878  de  las 

láminis  de  la  deuda  consolidada  exterior,  recibidas  en  este  Centro  los 

primeros  diiis  de  e.slc  Iriroestre;  negociados  a!  ófj’nO  pl)/0  . 

2 ir»  » 

■ 

215  » 

F.xisiencia  en  caja  del  ti  iine.stre  anterior  .  , 

0,51o‘57|  498*72 

9,7ii4‘29 

Siniiii  ...... 

lS,79:5‘.á7l  1.789  92 

20,i9:i‘29 

i 

GASTOS. 

- 

I 

. 

' 

1- 

Kreibus  AÚniero^  1  y  0  de  l>.  Joaquín  Plá. 

’ 

Poi-  i0,(H)0  leales  nominales  de  l:i  deuda  couailidada  exterior  al  tipo  de 

I:i‘70p0y0 . 

9,289  » 

li  w 

Por  gastíK  de  comisión,  giro,  etc.,  de  la  co.upru  de  las  ex[irpsadas  lAininas  y 

. 

eolu’o  de  los  cupone.s  de  las  mismas . .  . 

89  .. 

89  ,1 

ItecllM)  número  3  de  la  Deleitación  de  CúdlK. 

i 

Por  gastos  de  e.siM'ilorio  y  coriO.<pündeiicia  durante  el  año  pnLvImo  iiasado  . 

11  .»  I 

14  t> 

Recibo  copia  de  hipoteca. 

I'or  prí'Slaino  .«obre  liipoleca  de  una  casa  de  esta  ciudad  al  15  |i9/0  de  ir.lei  é.s  . 

10,009  .. 

19,999  » 

Reí  ilto  número  .5  de  D.  Federico  (IbcrUn. 

Por  media  resma  piiiH»!  ordinario . . 

i 

>*59  ti 

.'*9  X 

Recibo  número  7  de  D.  .Iiuin  Romero. 

1 

Por  una-  lala  de  |«?lrólco  .  .  .  -  . 

i 

18  >1 

18  « 

Recibo  número  8  de  D.  Ricardo  Pila. 

i 

Por  papel  é  iminesion  del  Roletiri  número  1."»  . 

rj  o  >. ; 

500  » 

Por  oneiiiidernar  M  volúmenes  de  la  Revista  inuritima  v  colonial 

119  ..  1 

1)9  >. 

Por  id.  1  id.  del  Monitor  iiulnslrint  .... 

19  I)  j 

16  X 

24o 


liOLETiN. 


Por  encuadernar  .3  volúmenes  de  la  llcvisíu  indosiriai  .  .  .  . 

i8  i. 

48  >1 

Por  id  1  id.  de  la  liaccia  iiiduslrial.  .  .  .  . 

10  >. 

10  1) 

Por  id.  1  id.  de  la  Le¡íislaci(»ti  inarílima  (le  España 

8  1) 

8  M 

Al  Conserje  de  esta  Sociedad. 

Por ‘.ralificacion  de  los  meses  Kehrero  y  Maivo.  .  .  .  . 

00  >t 

«iO  1. 

Ilecibus  números  2,  4  y  It  del  Secretarlo. 

Por  sellos  jiara  la  corresiiondctieia  entre  las  deiej;iicioues  y  varios  socios 

29‘08 

29‘08 

Por  id.  jiai  i  frampico  del  llolclin  nnniero  1.1  ... 

9' 20 

9‘20 

Por  lina  botella  para  liorna  ......... 

20  >1 

20  .> 

Por  un  tarro  de  jjoma  . . 

0  11 

Ü  H 

Recibos  números  4  y  10  del  Cartera. 

Por  "lalificaciou  de  cinco  meses  .  . 

20  « 

20  )» 

I.ibreln  de  !>.*  Juana  de  la  Calleja. 

Por  un  triri‘.estre  de  alquiler  de  la  casa  Sociedad . 

240 

240  » 

Snntu  ...... 

16,366  u 

968‘28 

17,334*28 

SEGUNDO  TRIMESTRE. 


INGRESOS. 


Existencia  del  trimestre  anterior . .  . 

Por  una  cuota  de  entrada  de  iin  nuevo  socio  . . 

Por  dos  años  á  360  reales . 

Por  siete  semestres  a  180  reales  uno . 

Por  setenta  y  ocho  trimestres  áOO  reales  y  uno  á  88 . 

Por  venta  de  13  lioletines  á  2  reales . 

Por  intereses  de  mi  semestre  de  tin  préstamo  sohre  liirioteea  por  valor  de 
O.iíOO  reales.  .  .  ,  .  .  ...  .  . 

Sttimi  .  . .  ^ 


2,559*57 

821*64 

3,161*01 

170  » 

50  » 

!  200  » 

612  H 

108  »  : 

720  » 

1,071  » 

180  H 

1,260  )» 

6,041*80 

1,006*^ 

7,108  i> 

22*10 

3*90 

26  » 

193  » 

■ 

193  a 

10*431*27 

2,218*74 

12,670*01 

GASTOS- 


fterik*  número  1  de  D.  Juan  Cuenca  en  KfiresentaciM  de  la  viada  de 
D.  Antonio  Pifieiro  y  l^mny. 

Por  saldo  (pie  resulta  ú  su  dcruncion  de  la  liipiiilacion  iierlia  con  sujeción  al 
uitliMitü  oO  del  Uettlamento  .  .  .  .  .  .  .  . 

Recibo  número  3,  oflcio  de  la  delefraciou  de  Cádiz, 

Rmitiih  á  (a  pjrinrsaflft  ¡mra  futregar  (i  /«  fiitda  aV  b.  /jihjimlo 
l'rnmudn  #  Tórrenle. 

Por  saldo  (¡uc  resulta  de  la  liiitiidacioii  hecha  á  su  deruuciou  con  su<;ect'iün  al 
articulo  íiO  del  llcglainenlo  y  del  aeiicrdi.  ipic  el  (ieutro  lomó  eu  1 1  de 
Abril  de  1877  á  conscciieueia  del  ipiehraiito  que  sufrió  el  valw  efiíclivo 
de  la  Sociedad  por  la  luja  del  |>apcl  de  la  deuda  consolidada  ' 

Recilio  número  4  de  In  imprenta  del  Correo  tíallego. 

Por  2tK)  ejíPJnplarcs  del  Heglamenlo  reforiiuido,  MK)  olicius  para  el  Alcalde 
y  .-itlO  iccihos.  .......... 

itecibu  número  5  de  D.  Juan  Romero. 

Por  niin  lata  de  |K.*lrólco  y  mecha  jura  iiuinipiés . 

Recibos  números  2  y  O  del  Secretario. 

Por  COI  resjKjiidtMii-ia  c  iinprc.sos  .  .  . 

Por  cotnjiosicioH  de  la  caja  de  fondos 

Por  tjralilienciuu  al  tonsei'je  de  los  tres  meses  del  trimestre. 

Por  ídem  al  cartero  por  id.  id . 


837‘36 


f.ncKprw 


838,301 


i 

¡ 

1,360*30 

300  1» 

3tH>  » 

i 

31*66 

31*66 

11 ‘02  i 

11*02 

20  ¿  1 

í  20  » 

90  ).  i 

90  » 

12  M 

1  12  « 

m\Mm. 

Ileciliu  (libreta)  de  IK*  Juana  de  la  Calleja, 
l’or  nn  Irimesire  de  al»|uilpr  de  la  «‘asa  Sociedad  .  ,  .  .  . 

; 

249  .1  ,  249  » 

Suma  ...... 

2,219  .. 

924*98!  0,140*98 

Qaediin  por  cajithilos  (i.ira  1  .*  de  .hilin. 

S, 2.12*27 

1,294  09 j 

CapUa)  i|iie  pofice  la  Socíctlad  hoy  día  de  la  ftM'iin. 


Kii  meláli(‘o  .... 

Kn  pftmamo  ganando  el  4i  |d)/0 
Kn  láminas  de  la  deuda  consolidada  exterior 
Kn  ídem  amorlizahies  c.xlerior  . 


.  niales. 

.  77,.H(XI  >1  ídem. 

.  4.12, OtM)  B  noniinates. 

.  20,0(K)  II  Ídem. 


CARACTERES  DE  BONDAD  Ó  DE  EXCLUSION 

nEL,  LATON.  ZINC,  ESTAÑO,  PLOMO  Y  PLAQUE. 


Interesa  mucho  al  maquinista  de  la  .Armada  conocer 
bien  las  propiedades  y  aplicaciones  de  aquellos  metales 
y  aleaciones  metálicas  que  forman  parle  de  las  máqui¬ 
nas  y  calderas;  sin  embargo,  le  imiKU’la  en  mas  alto 
grado  saber  cuales  son  los  caracteres  por  medio  de  los 
cuales  se  puede  apreciar  de  una  manera  rápida,  si  aque¬ 
llos  cuerpos  reúnen  las  condiciones  de  bondad  ú  los  de¬ 
fectos  necesarios  para  nupleaKos  ú  desecliarlos  en  las 
obras  áque  se  destinan.  Muchas  veces,  llene  también 
el  maipiinisla  qne  reparai'  ú  construir  á  bordo  de  los 
buques,  ciertos  objetos  que  exigen  la  práctica  de  arles, 
que  si  bien  no  eorresitonden  directamente  ú  su  profe- 
.sion,  tiene»),  no  obstante,  grande  allnidad  con  ella.  Kn 
una  palabra,  siempre  que  de  obras  metálicas  .se  trata, 
el  herrero  y  el  ma(]uinista  son  en  to.s  biupies  el  caballo 
ik  batalla:  da  el  primero  una  calda  si  e.s  preciso  ó  bos¬ 
queja  la  proyectada  pieza  *|iic  luego  linva,  ajusta  y  bru- 
lie,  si  viniese  al  caso,  el  bueno  del  maquini.sta.  Verdad 
es  que  para  elegir  con  pranlitud  y  acierto,  los  materiales 
a]fropiado8  á  la  obra  qv;se¡ntcntaÍievaráeatK>,senccc- 
.sila  ante  todo  ese  ^ulpe  de  eisla  (|iic  la  ex|>erieneia  y  ia- 
Itoriosidad  eon«H!dcH  siempre,  á  la  corta  ó  la  larga,  .se¬ 
gún  las  e.s|teciales  aptitudes  del  individuo.  Nos  parece 
que  en  este  momento  estamos  viendo  asomar  por  los 
labios  de  ciertos  mecánicos  ana  .sonrisa  desiicñosa  ijiie 
expresa  este  pensamiento  ¡Válgame  llio.s  y  que  iníiUl 
traliajo  se  lomó  ese  Imch  scilor  al  escribir  tamañas  vul¬ 
garidades!  Ya  en  otras  ocasiones,  propios  y  cxli‘ario.s 
han  ttintcmpludo  con  altivo  desden  nuestros  liumildes 
artículos  dcl  iráletin,  arrojando  sobre  elio.s  el  anatema 
de  .'cr  i-ernontedoE  con  exceso;  asi  suele  inirar  el  orgu¬ 
llo,  la.s  que  él  concepUia  inaccesibles  cumbres,  eii  que 
esparcen  su  aroma  las  blancas  flores  de  la  retama.  (Ion 
pocas  palabras,  queremos  y  debemos  dar  á  los  unos  y  á 
los  otros  ctiinpiida  conlestucioii.  Tengan  desde  luego 
entendido  los  qr.c  Iriviale.s  c  iniitdes  estos  apuntes  coii- 


ceptuaren,  «qne  no  iiay  objeto  por  |)cipiefio  que  sea,  ni 
fuerza  por  débil  que  se  la  concepU'io,  ni  fenómeno  por 
insignificante  (|iic  nos  parezca,  indigno  de  fijar  la  aten¬ 
ción  dcl  fliúsofo  mas  profundo  y  dcl  matemálico  n.as 
consumado:  que  en  los  procedimientos  técnicos,  en  los 
trabajos  dcl  artesano  y  en  las  reglas  csjieciaies  de  cada 
laller,  se  eneiciTan  preciosas  enseñanzas  para  el  hom¬ 
bre  de  ciencia.  i> ¿Será  |>o.siblo  (|ue  loz  llamadosáemplear 
con  harta  IVccucneia  los  melal°s,  calilii|nen  de  instiles 
unas  notas  en  qne  se  consignan  caracléres  y  procedi¬ 
mientos  i]uo  les  conviene  recordar  cuando  menos  lo 
piensan?  Los  hombres  de  exptricncm,  los  preclaros  hi¬ 
jos  del  trabajo,  venin  con  regocijo  como  la  cieiaua 
acopla,  sanciona,  meloíliza  y  lega  á  la  posicridad,  gra¬ 
bados  en  indelebles  caracteres,  las  reglas  para  ellos 
aprendidas  á  fuerza  de  virtud,  iniciilras  los  afanes  y 
dece|vc¡oiies  de  la  vida,  sigilosos  obreros,  llenaban  de 
a’ rugas  su  fíenle  y  plaleaban  sus  cabellos.  Al  e.scribir 
sobre  estas  malerias  en  el  Bolelm,  vamos  ganando  to¬ 
dos:  lo.s  lcelore.s  por  tener  á  mano  una  fuente  eii  donde 
])odráii  refrescar  su  memoria  ó  beber  una  agua  pura, 
que  nunca  fiiilcs  babiaii  libido;  ipiien  sentirá  alhagada 
su  vanidad  viendo  recomendados  ilc  preferencia  los 
piTceptos  que  á  él  le.  impuso  la  c.xperieiicia  propia, 
quien  iialui'aliBcnle  dotado  de  buen  golfie  de  vista,  y 
rápido  en  sus  conccprloiies,  descubrirá,  al  ver  cslus 
apuule.s,  ulrns  mampulaciones  mas  sencillas  ó  de  m.i.s 
ccrtcro.s  ro.'iiillados;  y  en  cnanto  á  los  e.scrituica,  si  no 
quieren  limitarse  á  meros  copistas  ó  simples  liadiiclo- 
res,  rcpurtaiAti  la  ventaja  de  aprender  y  comprobar  re- 
gla.s  que  útiles  iioconociai),  ó  do  cuya  cxaclitiid  no  te¬ 
nían  certeza;  udiitiirírán  Jatos  de  que  áiilcs  iio  estaban 
en  jiosesion,  y,  en  una  ¡lalabra,  se  armarán  de  las  ar¬ 
mas  propias  para  combalic  y  vemuir  á  la  materia  y  á  la 
l’iiciza,  boy  en  que  lo,s  tiempos  de  épica  grandeza  («isa- 
ron  quizás  («ira  siem|tre  y  en  que  Iriunfan,  |ior  doquie¬ 
ra  la  laron  y  la  iuleligcncia  humana.  V  por  que  no  po¬ 
demos,  Irunsigir  nunca  con  las  tendencias  ulililarias  y 
egoístas  de  la  centuria  en  i|nc  vivimos,  (iruenramEis  de- 
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iiiosti’.ir  Pi)  iiupslrus  iii  lipiiUis  <1<;  (¡iin'iiuUicii  lii  ('i’tijiosi-  i'l  in.'íal  di’  (ii(v.ns  cxi'liiiilu'^.  cslii  (¡iií*  si  cm  IikIíis 
l•jon  i'(‘i,iliva  al  máximo  de  la  vplnaiiiaii,  valitmiloims  íIp  oüas  |>rinl'.tm¡naba  ei  zíop,  osIp  si*rá  lamhimi  el  melal 
los slmlmloí  v  raeioeímoo  (jiie  ei  eáleulo  nos  siimiiiislra.  (H’e()oii(ieiatile  en  la  :il(  a<‘ioii  tifi  las  liéliees.  Kiiliemiase 
S;  la  vpniiui  nos  lieslmnhni  eoii  so  ma^iiillea  tiL'ileza,  si  i  ijiii'  en  oi  iiárraiii  aiHnal/'eoinparamos  sulamnnle  ol 


deliemos  anhelar  »)ne  sea  miivcisul  sti  (iominio  ;.á  i|m“ 
llorar  unas  enaiilas  emirlillas  A  sii  excelsa  majestad  con- 


zinc  con  el  esiaño,  ponine  el  eohn;  enlra  siempre  en 
propoivioiies  superiores  al  quliilitplo  de  aipiel  de  los 


«ajoradas?  ;.\o  seria  niia  falta  imp’rdonahle  im  iiosolrfis.  otros  dos  melaies  ijne  en  la  aleneiori  domine, 
la  dejiiz^ai' ineajiaecs  de  coinpreiide!  nos  ú  ios  il  istra-  Idáme.se  ó  no  eoii  jostieia /o’omr  el  meíal  ainarilln 
dos  sóeios  del  Ciretilo  de  Maiiuiiiislas?  Por  otra  ]ia;-le,  empleado  en  eiei  las  piezas  de  las  tnáijiiinas,  nos  con¬ 
de  hahernos  limilado  á  explanar  la  proposición  aproxi-  crelaremos  por  ahora  a!  eslinllo  de  las  primeras  iiiate- 
mada  •no  dáiiainos  ii  nacslros  lectores  el  dercclio  de  rias  dei  alón,  ([iie  ciasilleareiiius  en  tres  "rnpo.s,  á  saber; 
creernos  iuei>ios  para  tratar  A  fondo  la  ciicslion'.’  I  Inirras,  2."  ¡ilancltas  y  ó.*’  alambro  do  latón. 

l'rcvio  e.ste  exoi  dio,  diremos  (pie  vamos  A  exponer  en  doDiliciotivx  i/tte  dehi'n  iritiiir  lux  Ixirrm. — Las  bat¬ 
el  presente  arlicnlo,  aljínnos  caracteres  de  bondad  ó  de  i  cas  o  cabillas  dtt  latón  paeden  ser  de  dos  clases:  prime- 
exclusión  de  los  llamados  en  l'rancia  ppltls  nwlanr  ó  ca  do  latón  ordinario,  2.*  del  Ibunado  mehd  de  ¡uiffnle 
sea  del  latón,  zinc,  estaño  y  piorno  y  además  de  la  lio-  l  ó  de  Mniiíz.  Sea  cual  fuese  sn  clase,  ofrecerá  la  snper- 
jtilnla  y  del  placiué.  I  de  las  barras,  acabadas  de  limpiar  con  la  lima  ó 

Latón. — Saben  muy  bien  nne.slros  Icelorcs,  ipic  es  el  |  cincel,  c.se  color  amarillo  característico  de  la  aleación, 
latón  lina  aleación  por  punto  ^^eneril  compuesta  de  dos  '{"c  C't  l¿rmirios  tC-ciiicos  se  denomina  amarillo  de  latón 
parles  de  cobro  y  una  de  zinc:  lo  ipie  (piizás  les  sorprcu-  y  (pie  prAclicamenlc  debe  parecerse  mucho  al  amarillo 
da  será  el  (]uc  afirmemos  que  ese  metal  amarillo,  eni-  de  oro,  desee  liándose  Us  barras  que  tengan  nri  tinte 
picado  en  los  cojinetes  de  las  eliumaceras,  camisas  cobrizo  ó  las  que  lo  presenten  blamjiieciiio.  Kstarán  las 
de  las  bombas  de  abo,  cuerpos  de  bomba  y  éinbo-  barras  i>crreclamente  calibradas  de  extremo  áe.xtremo 
los  inmerge II les  de  las  bombas  alimenticias,  de  la  y  laminadas  con  esmero;  no  deberán  aceptarse  las  que 
scnlinu,  etc.  aitmpie  bautizada  viilgarmeiile  con  el  contengan  cavidades  ú  aspei'oras  superficiales,  ni  las 
nombre  de  bronce,  llene  mas  tilulo.s  para  llamarse  que  descubran  soluciones  de  conlinuidad  interior,  como 
latón,  sin  que  sea  en  rigor  mía  cosa  til  la  oirá:  de.^pnes  los  .senos,  vientos  y  escaraliajos  ó  revelen  una  aleación 
de  recordar  que  el  bronce  es  una  aleaiMon  de  cobre  y  mal  formada  ó  fulla  de  liomogeneidad  en  la  extnictura. 
cslafio,  en  la  cual  entran  estos  metales  en  proporciones  Las  barras  ó  cabillas  de  Itifon  ordinario,  carecerán 
variables,  desde  9  parles  de  cobre  por  1  de  esiaño,  bus-  de  esas  venas  lungitudinale.s,  verdaderas  grietas  laleii- 
la  8  parles  de  cobre  por  2  de  estaño,  se  concibe  muy  tes,  cuya  presencia  se  revela  á  veces  por  un  cambio  de 
bien  que  una  alcaciou  metálica,  formada  por  los  Iros  brillo  ó  de  color  á  lo  largo  de  una  misma  arista  longi- 
mcUles  cobre,  zinc  y  estañi)  debería  llevar  el  nombre  ludinal  y  que  provienen  do  la  impei’fecta  soldadura  de 
corrcsimudieiitc  á  aquel  de  los  dos  últimos  que  entrase  unas  libras  con  otras  dtininlc  el  lumiiiadu.  Como  las 
en  mayor  cantidad;  mas  pura  convencerse  lie  que  el  barras  que  tienen  las  ciladas  venas,  se  dividen  fácll- 
zinc  predomina  en  las  piezas  de  las  máquinas,  basta  :  mente  en  dos  mitades  cuando  se  les  somete  á  un  ligero 


ecliar  una  ojeada  sobre  el  cuadro  siguiente: 

Melal  de  las  lnimbas  pata  má-  |  Cohic. 

quinas  marinas . P  "  '  " 

[  o  w  de  Lslaño. 

Cojinetes  .sin  metal  paleiilc  ó  {  82  pO/0  de  Cobre. 

anlirriccioii,  piezas  frolanles  y  l(i  »  do  Zinc. 

prensa  estopas . (  2  n  de  Kslafio. 

p  .  (81  ptl/0  de  Cobre. 

Cólmeles  cotí  melal  auliiric-  ,  '  '  . 

.  12  ..  de  /.itic. 

eiou . .  II-.- 

i  I  )t  de  Kstaiio. 


,  ,  t  I '!•  89  pO/0  de  Cobre. 

Melal  emiMCado  en  las  belices  1  , ,  ,  ,, 

,  .  ,  1  I  >  '(  de  /me. 

de  los  buques . .  .  . 

*  Ift  1.  tli) 


. . '  . [  ti  ..  de  l'slaño.  I 

l’oca  importancia  tiene  la  composición  del  melal  ! 
con  que  se  fiindcu  las  hélices  y  si  no  omitimos  e!  último  j 
estado,  lia  sido  porque  es  coiisecueiicia  iiatiiraUle  lo.-  | 


¡  esfuerzo,  se  verá  si  es  fácil  dividir  en  dos  parles  median- 
¡  le  una  perciisioii  ú  una  torsión  moderadas,  aquclla.s  lia- 
1  rra.s  en  iptc  se  sospcelie  esc  defecto, 
i  Destinándose  por  lo  común  á  los  trabajos  de  lima  y 
^  torno  las  barras  delatonordinario.ilcluTáii  contener  és- 
■  las  un  2  P5  ile  plomo,  pai  a  r|Utí  las  virutas  sedesprendan 
i  con  facilidad  y  uo  emiiolcii  las  bcrraiulentas,  es  decir, 
j  i|iie  el  Itilou  de  esta  clase  .será  del  llamado  xefo  ó  de  for- 
I  aero.  La  proiMiicíon  del  cobre  en  e.sía  alcacitm  jtodiii 
¡  variar  del  95  al  97  pS  y  la  del  zinc  desde  el  55  basta 
i  P5  T  siendo  la  mas  recomendable  y  por  coiisi- 
I  giiieiile  aquella  A  la  cual  se  dará  la  preferencia  en  igual  - 
j  dail  de  circunslaiiciíis,  !a  composición  sigiiicnlc. 

I  Cotilo . 95,89 

!  Zinc . 5I,H9 

I  l'lüitio . 2  1“ 

I  Kslaño . 9,25 


otros;  pues  empleándose  en  la  confección  de  las  belices  '  K1  inda!  de  Munlz  deheni  picsliir.ic  al  forjado  en  ea- 
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Üf'iile  y  olm-t’n’i  cti  pí  smlido  (!<■!  ianiiiiailti  una  rnsi  v 
ÍPiti'ia  (l'-’lPruiiiiada .  I’ai'a  i'crpinrai -'p  tii’ (|in’  la 

[uinU’i’a  [>rí)]>ii''la!!.  se  ealeiHai'á  i'n  ia  IVágiia,  (•¡UilaHiUi 
(le  (¡lie  lui  n'i-ilia  (iireelaiiu'iiie  ei  airi'  de  la  Itdiera.  lias' 
ta  (juc  lome  id  eoior  llainado  laiiihiea 

df  rrt'fzti  ('(  rotor  dv  ¡iniodorn  los  lalleia.’?  de  (‘üiistnii'- 
eion,  y  se  lorjará  im  elavu  iíüii  ia  cabilla  (¡ne  se  ¡|i!iera 
¡irobar;  si  osla  resiste,  sin  romperse  ti¡  a^-rielai'se,  el  re- 
catí'ado  y  balido  nceesarios  para  l'oniiar  la  cabeza  (íel 
clavo  eoii  el  marliilo,  y  no  por  inedio  de  la  estampa,  se 
coneeptiirán  (le  bnena  calidad  tas  larras.  K1  lalon  de 
esta  clase  soinclido  íi  nn  csl'tiorziT  de  tracción  lüiiiiiludi- 
iial,  deberá  re-sisUr  por  In  ineiios  21(1  kild^n-amos  por 
ceiUlmeli’o  eiiadiailo  de  .sn  seiadnn  li'asvei'sal. 

Cimdkionrsóijúv httn de  sutisfitrrr  los ¡dttticluix. — Las 
planchas  de  lalon  eslarán  perreelatnenle  la'iiinadas,  ca- 
iwcráii  de  oijiiedadcs  y  asperezas,  utreciendo  una  sii- 
¡►erlicie  lersa,  unida  y  coiilinnay  tendrán  sos  horde.s  rec¬ 
ios,  bien  recortados  y  e.venlu.s  de  grietas  en  sos  innic- 
diaeionc.s.  Sn  color  luiliiral  deberá  ser  rnny  parei-ido  al 
mitiriHo  de  oro:  para  apreciar  con  cxaclilnd  el  vcrda- 
dcrocnlor  de  la  aleación,  poniéndose  á  cubierto  de  los 
erroi’es  a  ípie  pudiera  conducir  la  acción  de  los  agen¬ 
tes  exleriorcs  sóbrela  snperíbiirf  de  las  planchas  (íel 
baño  ipic  suelen  dar  á  estas  los  fabricaiiles  para  realzar 
su  color,  oeullando  el  (pie  bises  propio,  baño  coiiuin- 
inentc  compneslo  de  goma  laea,  sangre  de  drago  y  espi- 
rilu  de  vino,  so  rascará  la  superlicie  metálica  con  el  lllo 
de  una  licrrainicnta  corlante  hasta  la  proliindidad  ijne 
se  conec  pl  ue  nci'csa  ría. 

Las  diinciisiones  hahiliiales  de  la.s  planchas  son:  lon¬ 
gitud  I (id,  anclio  (I '",0S,  |uidiendo  ser  su  grueso 
de  menos  de  un  iniüirictrn  ó  de  1,  2,  ó,  Ji  y  d  milí¬ 
metros.  Las  de  mayor  eonsntno  son  las  de  I ,  de  2  y  aun 
de  ó  inilimetros,  em[deándose  muy  raras  veces  las  de  ;> 
y  (í  inilimetros.  Puede  tolerar.'^e,  sin  ipic  de  ello  rcjuilten 
serio.s  iiicoiivenienles,  una  dilerencia  de  íi  milímetros 
en  más  ó  en  menos  de  lo  (pie  se  ¡¡aya  creído  iicce.sariü, 
para  los  largos,  y  de  5  milímetros  para  los  anchos.  La 
ley  del  metal  se  probará  doblando  y  desdoblando  tres 
veces  ronsecolivas  la  punta  de  una  planeiia  y  se  tendrá 
|K>r  buena  la  calidad  del  ialoti  si  ile  osla  prnelia  no 
re.sullan  grietas  ó  roturas.  Kn  nii  trozo  de  planeba  de 
las  (jtie  lengati  méiios  de  ( ,  i ,  2  t»  5  mtliinelros  de 
grueso,  se  Icvantaiá  á  martillo  un  hemisferio  de  4  áíí 
(‘cnlimetros  de  diámetro,  recociendo  el  metal  las  veces 
(pie  lo  luibiere  inciiesler,  turnando  la  precaución  de  cpie 
ta  lem|ioralura  máxima  sea  la  correspondieulc  al  coloi* 
(le  lilgadn  y  cuidando  de,  rpie  el  aire  frió  de  la  tobera 
no  llege  al  metal  luisla  después  de  Imlier  atravesado  el 
((oiiibiisliblc  lieeiio  ásenas.  'fiimbicn  puedo  liaeci'.'ie  una 
tei'cera  prueba  mecánica  (pie  coiisislc  mi  levantar  á 
martillo  un  hemisferio  de  4  cenllmelro.s  de  diámetro  con 
una  faldilla  plana  de  1(1  iiiilinudros  de  aiielio  <‘i  Ideii  iii 


hcuiisb'rii)  (le  Ii  cciilinicli'dc  di>  (imiiK'tiK  l■(m  luiditla 
plan.i  (le  l.i  milínielros  ¡h'  aiirtio.  hi'  ser  haslauli’  tbic 
lil  )  iii-'ilcali!'.’ el  meta!  .snirirá  (‘slas  priielias  sin  rmn 
|>cr<r  iM  agrietarse. 

Si  las  ('\ igrncias  (¡el  niiinK'iiín  no  io  inipubni  so  lava 
ráii  las  phuicdia.s  i'cm  aciuiln  nilrico  del  (’iiniinvid,  (bbii 
díjcii  !l  veces  sn  peso  de  agua  y  s¡  ,1  !as2}  o  'iH  !i((r:is 
se  jircsenla.scn  clloi  i'.sccncüi.s  a'i'ilos,  os  pniidia  de  (po’ 
t'i!  olla  ovislon  ca\ idados  (i  .soim<  inipercoptiijics  á  la 
siin|i|f'  visía,  [mro  snlíi-icn'cs  para  niulivar  rl  (¡iii'  im  S(“ 
acoplen  las  plaitchu.s. 

I'.M  ciianhi  á  su  ('(iriipo.su-iiin  (piimica  delK'ráii  ciinlc- 
iicr  l-a.d  planchas  pnr  lo  menos  nn  (ilim  por  c.iciilo  di' 
coliri.'  y  csiar  (minplí.'laniciite  exentas  de  anlimonin. 

I'iiiiftiniiiies  ifnv  ha  de  llrjuir  el (daiiifn'e  de  liifon. — Li 
alanihi'c  estará  muy  liicii  ('aíiliradO'Cu  toda  su  Inugítuil: 
satislará  en  cnanto  á  su  color  á  las  niisnns  condiciones 
(pie  las  barras  y  pLaiu'lias,  carci'.U'á  ilc  as[ici‘ezas  ó  csc.i- 
mas  sonsildcs  al  tacto,  didierá  sei*  cjtnplejameiite  coui- 
paclo  cu  toda  sn  o.xlciisinn,  estando  iwrleclameule  sol¬ 
dadas  unas  (•011  otras  todas  sus  ¡larles;  sin  (|iie  aparez¬ 
can  en  ia  siipcs  íicic  ó  en  el  interior  de  .sn  ma.sa  soliicio  - 
ne.s  de  (íonLimildadtjiie  acnscnpocaaptitmi  para  prestarse 
al  trabajo  do  la  hilera.  Para  ccrc.iorar.se  de  ipie  no  exis¬ 
ten  fallas  de  soldadura  ocidlas  ipic  le  den  la  iiropicdad 
muy  fivcueiile  en  los  alambres  de  abrirse  longiliuliiiat- 
mcnle  en  dos  milados,  .se  formará  en  el  extremo  del  Irn- 
zü  (pie  i|uiei'c  ensayarse  nn  anillo  unido  al  resto  del  mis 
mo  trozo  y  será  preciso  tpie  el  alambre  se  preste  á  esta 
«j]ieracion  sin  bondirse  ni  rompors(;  ni  agrietarse.  Para 
que  el  alambre  tenga  la  llexibilidad  necesaria  deberá  per - 
mil  ir  sin  (pie  se  i'onqia  ni  agríele.,  que  se  le  doble  y  se  te 
vuelva  á  poner  recio  una  sola  rez  el  ile  mas  de  2  mili- 
mclros  y  dos  reres  j»or  lo  mi'iios,  el  de  2  ó  menos  de  2 
milímetros  de  grueso. 

Kl  alambre  tic  lalon  resistii’á  im  esliierzu  de  tracción 
ipie  sea  cuando  menos  de  ült  kilógramos  por  milimclro 
cuadrado  de  su  sección  li'ansvei  sal. 

Ef'eehm  elaborados. — Majo  esta  denominación  eoniun 
se  com|U’cnden  los  tubos  de  lalon  para  calderas,  los 
grifos,  llaves  y  liibrb'udores  de  lalon  y  In.s  lornillos  de 
esle  metal  con  rosca  jara  madera. 

Tubos  para  ealderas. — Los  tnlto.s  de  lalon  jiara  cal¬ 
deras  eslarán  p'rfeclamcnle  elaborados  y  la  alcai'ioii 
metálica  de  (|nf¡  se  compungaii  será  de  snjierior  calidad: 
cuiNJceián  de  griidas,  abolladuras-,  a.^perc/as  y  iHpieda- 
des,  prc.scntando  iimi  siijierlbne  liiujúa,  tersa,  unida  y 
eonlJtiiia:  sus  tojas  estarán  bien  definidos  y  recorlados 
á  escuadra  con  el  eje.  -\o.se  coni'cjitnarán  de  buena  ca¬ 
lidad  los  que  lengan,^una  costura  ó  soldadura  lungiln- 
diiial,  siendo  coodiiPon  itidisjicn.sabltí  la  de  ipic  se  ba- 
yaH-obhfiiidu  mediante  la  fusión  .sobre  un  iiiaiidrii  ceii- 
Iral  y  el  cxliradu  á  la  hilera.  Se  rccnnoi'erá  la  e.vistcn- 
cia  (le  la  costura,  en  (jue  es  distinto  el  color  de  la  «obla- 


•i  Vi) 
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metal, 


dura  i|uu  rt  del  niela!  de!  lulm  y  en  ([ue 
deiiuies  d-d  relmüdn  V  iiniadn  ipie  aeonipana  a  toda  j 

'An  dadura,  un  enlnr diiecente  did  <¡n.' tenia  ánl'’^  i 

lie  í^rniieterle  á  estas  opei  aetunei-. 

I*aia  aiHceiar  enn  exaeldnd  ta  dneliliitidad  y  malea- 
Idlidad  del  lalim  i|nc  eunsltliiye  Un  Inltns.  se  reenee- 
ni  iitiü  de  estos,  ó  un  ii  ozn  de  uno  de  ellos  (|nc  tenjía 
|(or  loinoios  ¿D  eenliinclrns de  eNlension.  en  o!  sentido 
de  la  ion^üiid;  reeneido  e!  tiilio  se  le  inslaiará  sidirc  nn 
nuindrti  y  se  le  abrirá  á  lo  larpt  por  niedin  de  nti  ein- 
ee!,  ptineela  i»  tajadera;  se  iiroeeden'i  Ine^ío  á  desarro- 
ilar  ñ  extender  en  im  plann,  sin  ipie,  haya  variaelun  en 
el  líi'ue.so.  el  inidai  del  tubo,  cmideando  para  ello  e 
liando  eun  mácelas  de  madera;  la  p  ancliiiela  asi  pre¬ 
parada  se  pasará  poi  el  lamimnlor  las  veces  ipic  sea 
preciso  para  reducir  sn  grueso  á  una  sesta  parle  dol 
pritiiilivo,  lecociendo  el  metal  dnranlc  el  laniiiiadu 
siempre  ipic  sea  necesario,  l’ara  poder  considerar  los 
Inbos  como  buenos  será  indispensable  (pie  la  ptanciiiiela 
obtenida  deílnilivaincnlc  no  présenle  grietas  lui  in  los 
bordes  ni  en  la  región  ccnlral. 

(irifus,  lliia's  fi  hihrktuloirs  i/c  Itilon. — Kst aran  es¬ 
tos  erectos,  cnnslriiídns  con  e.sinero,  perfeclanienle 
ajustados  y  esiiicrilados. 

Id  metal  de  las  llaves  y  grifos  delierá  cunlencr  un 
(iñ  [15  lie  cobre,  52  pS  de  zinc  y  nn  5  ¡tS  de  estaño, 
con  exclusión  de  los  demas  inclaics. 

Tontillos  úr  Itiloit  con  rosco  ¡toro  ttiaikro. — Los  tor¬ 
nillos  de  latón  con  rosea  para  madei’a.  serán  de  «abe  a 
reforzada,  estarán  bien  formados  y  tendrán  !a  rosca 
limpia  y  bien  [icríilada. 

Xiiic. — Kl  z‘nc  se  adipiiete  en  el  comercio  en  plan¬ 
chas  ú  en  galápagos;  sea  en  una  11  otra  furnia  tendi'á 
nn  color  gris-azulado  y  mucho  brillo  metálico,  (lureec- 
rú  ademas  el  zinc  de  toda  mezcla  de  nietuies  c.\tramis. 

Tioiiclios  lie  zinc. — Las  planchas  do  zinc  deben  es¬ 
tar  iierfcelanienle  laminadas  y  ofrecer  iin  grueso  iini- 
foimie  en  toda  su  extensión,  sin  (pie  aparezcan  en  sii  sii- 
liei'llcic  linjas  mal  adheridas,  golas  fi  las  11  otros  liefec- 
Ins.  ‘ 

Uelierán  estar  iloliidas  estas  pliuiclias  ile  cierta  diidi- 
bilidad  y  uiuleabilidad.  I'aru  cerciorarse  de  ipic  rciinen 
estas  proidedadcs  enelgi  adoeonvcuicnlesedoblani sobre 
si  misma  la  punía  de  iina  planidia  tiusla  formar  esipiiim 
viva,  y  se  volveráluego  á  supo.sicion  priniilivasin  ipie  se 
roin|«ui  agriete,  (ion  el  inismo  objeto  podni  eonslriiirse 
con  no  tiuzü  de  planeba  mi  casipiete  esférico  de  (H)  mi 
I  i  metros  de  diámetro  por  25  miliinelros  de  altura,  de¬ 
biendo  dejarse  co¡mr  el  metal  sin  recrudecerse  basta  el 
punto  de  presentar  griclas  ó  hendiduras.  Tainbicii  (lodrá 
iccoi  tarso,  lina  Uraciiel  .sentido  del  laminado  ipie  tenga 
im  ancho  proximuiiienlc  igual  al  grueso  de  la  plancha  y 


(Ir  liiirno  h’i/,  «'•  lo  'loe  viene  á  ser  !u  nii.stnu  tendrá  Ims- 
tante  diieliÜdad . 

Las  diiiiensionc.s  usuales  de  las  plaucha.s  serán;  largo 
I"' ,t)!),  ancho  IV"  ,8t),  grueso  varialdc,  siendo  las  de 
mas  consmnu  las  de  0,52  miliinelros  eiioivaiciiteainü- 
ntero  ¿(i  de  calihr.idor  inglés  de  I  ó  de  2  milímetros 
segim  sus  aplicaciones. 

iioliiiioijos  (le  zinc. — Id  zinc  en  galápagos  además  de 
ser  limo  pu'sentacá  en  sn  fraclnia  ima  lexlnra  com- 
'lucsla  de  facetas  onmerosas,  brilliuilcs,  (pie  se  dislln- 
gnen  muy  hien  unas  lie  otras  y  se  hallan  inclinadas 
bajo  ángulos  moy  variables.  Las  faeclas  se  destacarán 
del  resto  de  ta  masa  por  ser  su  color  mas  blanco  que  el 
de  ésta,  ó  lo  tpic  es  igual  por  ser  en  mpiellas  menos 
pronuiieiado  el  viso  azul,  earaclerlslicu  ilcl  metal.  Gol¬ 
peando  un  lingote  en  frió  ha  de  agrietarse  y  aparecer 
poco  sonoro. 

lisloño. — Id  csliUKi  se  presenta  en  el  eomcroio  en 
barretas  ó  en  galápagos.  l,.as  propiedades  ipie  delicráii 
:  |)osccr  estos  y  aquellas  para  convencernos  de  su  buena 
calidad  son  las  siguicnles:  tendrán  mi  «olor  blanco, 
muy  parecido  al  de  la  plata  por  su  asfieeío  y  por  su 
brillii;  el  metal  de  que  se  cüin|Kmeii  será  ne.\¡ble,  dñc- 
til  y  lacil  de  fundir  y'  de  laminar  y  exento  de  arsénico, 
plomo,  hierro  y  cobre  en  proporciones  que  lleguen  á 
t»,(t2  pt)/'0  y  de  cantidades  aprcciables  de  los  demás  rac¬ 
iales.  l’ara  aipiil  dar  sn  pureza  se  fundirá  á  un  calor 
suave  uii  poco  del  metal  fpie  constituye  las  barretas  (i 
galápagos  y  se  exainimirá  el  aspecto  tie  la  superficie  en 
el  momento  en  (luc  .se  solidillcu;  debji'á  aparecer  aque¬ 
lla  muy  brillunlc,  limpia,  de  un  color  blanco  de  plata, 
con  reliejüs  ligeramente  amarillentos  y  sin  indicios  da 
cristalización.  Cuando  el  estaño  se  recubra  de  rainiü- 
caciones  cristalinas  después  del  enfriamiento  y  sobre 
todo  cuando  presente  en  la  superllcic  nn  color  blanco 
mate  se  considerará  de  mala  calidad.  También  podrá 
recoiiocerse  la  pureza  del  metal  formando  una  aleación 
de  parles  iguales  en  peso  de  plomo  y  del  estaño  (|uc  so 
(pdere  probar  y  vertiendo  la. aleación  fundida  en  nn 
moldeó  lingotera  de  hierro:  si  la*sii{>c:l¡cio  presenta 
mnebo  brillo  melálico  y  se  notan  en  ella  puntos  mas 
l>rillante.s  i|ue  el  resto  de  la  masa  el  metal  será  bastante 
puro  para  sus  aplicaciones  babilmiles. 

Kl  estaño  en  barretas  será  de  eslriiclm  a  libi’osa  de 
iimnei*a  (|iio  al  lomjier  mía  barreta  transversal  mente 
obezca  en  su  sección  el  aspecto  de  una  desgajadura, 
liulida  en  frío  y  á  matiillu  una  Iwrreta  iwidrá  formarse 
con  ella  una  plancnuela  de  medio  lullimoh  o  «le  grueso 
sin  (pie  se  rompa  ni  aparezcan  grielas  en  sus  bordes. 

Humo. — Kl  plomo  se  expende  en  galápagos,  en  plau- 
ch.is  y  en  tubos  ó  «'años. 

fi/i/ú/nn/ov. — Kl  plomo  «ín  galápagos  estará  exento 


si  e'.  metal  se  vá  an  oltando  sobre  si  mismo  para  Ibrmar  1  de  mateiñas  extrañas  hasta  el  punto  de  no  dejar  rn  la 
viriitasegiiiila.eri  mía  cxiciision  de  2  cenllmelrns,  í/T((  í  rimdicion  nn  reshiiio  de  medio  jior  .denlo  y  se  pies- 


tani  ú  ojci'tilar  i‘0(i  t*l  üidas  las  oporaciuncs  del  laiiii- 
nado. 

IHauchus. — Kl  |ilom<)  en  jilanclia  se  adquiere  en  ro¬ 
llos  coyas  diinciisioiies  iisiialcs  son  las  consignadas  en 
el  idj nulo  cuadro. 


I 


Grueso  del  plomo. 

jLargo  de  cada  rollo 

Ancho  del  mismo. 

li  inilimelros. 

o,  180  metros. 

1 ,930jnelros. 

r»  II 

0,380  » 

1 ,030*  I. 

2  « 

0,000  » 

1 ,030  H 

1  « 

0,301)  » 

1 ,030  » 

Kl  espesor  de  la.s  plnnclias  será  nnílornie  en  loda  sn 
extensión.  La  .siiperflcíe  de  las  mismas  seríi  lim|iia,  sin 
presentarse  en  ella  hojas  sohrepiie.slas  del  mismo  inotal, 
ni  marcas  de  rozaduras,  agiijei'os  ó  hendiduras.  Los 
costados  do  los  rollos  serán  rectos  y  estarán  hion  recor¬ 
tados. 

Serán  las  planchas  de  rahricacion  rocíenle,  lo  cual  se 
reconocerá  en  el  aspecto  y  grado  de  oxidación  de  las  sn- 
[terflcics  y  en  <inc  estas  so  rcciil)ren  con  el  tiempo  de 
ciloresccncias  blancas,  líl  plomo  de  las  planchas  no  len- 
di‘á  mezcla  de  otros  metales;  será  llexibtc;  ai  doblarlo  no 
producirá  ruido  y  se  prestará  á  la  Ilexion  en  todos  sen¬ 
tidos.  Pura  que  la  llexíhilidad  sea  siiilcienle  deberá  po¬ 
der  doblarse  sobre  si  misma,  por  lo  menos  tres  veces 
eonsccnlivas,  la  plancha  de  3  inilimelros  de  groeso  y 
cuando  menos  cinco  veces  lado  un  grueso  inferior  á  5 
inilimelros:  esta  flexión  se  ejecutará  de  primera  inten¬ 
ción,  á  mano  y  se  terminará  apoyando  una  de  las  caras 
de  la  cantonera  asi  formada  sobre  la  mesa  de  un  yun¬ 
que  ó  sobre  la  siiperllcíe  plana  de  im  taco  do  mmiera  y 
golpeando  solire  la  otra  cara  con  macetas  de  madera 
basta  que  las  do.s  hojas  de  la  cantonera  coincidan. 

Tultoi. — Los  tubos  ó  caños  de  plomo  e.slaráH  peiTeo- 
lamenle  calibrados  en  toda  sn  extensión  y  exentos  de 
lodo  defecto,  asi  de  los  debidos  á  la  calidad  de!  mate¬ 
rial,  como  de  los  (pie  dc|)eiulau  dcl  procedimiento  de  fa¬ 
bricación,  <>  del  |Mjco  esmero  con  que  esta  se  haya  lle¬ 
vado  á  cabo.  Para  poner  á  prueba  la  calidad  del  tubo  se 
Introducirá  en  ésto,  agolpe  de  mazo,  un  taco  de  made¬ 
ra  de  forma  cónica  cuyas  dimensiones  sean  propoivio- 
nadas  al  diámetro  inlerior  del  tubo;  se  iletendrá  la  ope¬ 
ración  cuando  hay.!  {amclrado  en  el  tiilm  la  mitad 
del  luco  de  madera  y  entonces  so  declarará  de  buena 
caljdud  el  tubo  .siempre  que  rcsidte  abocinado  en  el  ex¬ 
tremo  sometido  á  la  prueba,  sin  presentar  en  él  grjelas 
«>  rajaduras.  Para  ím  lidio  de  2o  milímetros  de  diáme¬ 
tro  inlerior,  el  taco  para  la  pi  iieba  tcndni  20  milime- 
Iros  de  diámetro  menor,  (iO  mírmelrns  de  diámetro  ina- 
vor  y  fOO  de  longitud  ó  altura;  en  fus  tubos  do  oO  mi¬ 
límetros  de  diámetro  interior,  las  dimensiones  del  taco 
serán:  diámetro  menor  ÍO  inilimclt  os,  Oiáuielru  mayor 
120  milímetros,  longtliul  200  milbnelios;  en  Ins  de  70 


iitiiímelrDS  de  diámoín)  interior,  .se  hará  el  tiiánictro 
menor  del  taco  de  i)(i  mitimelro.s,  el  lüámetro  m  ayor 
ikd  inisiiiodc  IfUJ  millmelros  y  sn  longitud  de  280  mi- 
linielro.s. 

l/ojnlaliu — l-'.sa-s  iáininas  ilc  hierro  preservadas  de  la 
cxiilacion  y  abriliantachis  por  el  c-stafao  «pie  iccniii'e  .sus 
caras,  eonslíluycn  la  hojalata;  maleiüal  de  lodos  ctano- 
cido,  se  pre.senla  en  las  cám  iras  de  las  máipiinas  y  cal¬ 
deras, ya  l>ajo  la  fonna  i’iealcnzas,  de  candilejas  ó  faroles 
para  las  carboneras,  ya  en  la  de  suplementos  que  reem¬ 
plazan  con  economia  ios  de  laUm.  Ha  de  ser  el  hierro  en 
estas  hojas  empleado,  llexible,  dúetit  y  homogéneo;  es 
proi’iso  ademas  que  la  capa  do  estaño  res.illc  nniforme- 
inenlc  repartida  en  toda  la  extensión  de  las  snperlicics 
que  lia  de  preservar  de  la  acción  de  los  agentes  e.xlcrio- 
res.  Para  que  el  hierro  sea  apropiado  á  esta  aplicación 
lian  lie  permitir  las  hojas  que  se  las  arrolle  sobre  .si  mis¬ 
mas  y  se  las  vuelva  á  su  plano  primitivo  sin  presentar 
imiiciiiB  de  rolitra.  Sí  el  bañóse  hadado  con  esmero  nosc 
verán  en  las  láminas  ó  sea  puntos  negros  que 

acusan  poipieñasextensiones  noreciibierlas  porci  estaño. 

Plui}ni’. — Ks  el  plaqué  uiia  aleaeinn  que  consta  de 
una  parle  de  plata  por  dos  deimhre.  Se  encuentra  ortli- 
nariamente  en  [danchas  iptc  en  la  marina  se  destinan  á 
los  retleciores  de  los  faroles  y  quínqnés.  La  fabricación 
del  plaqué  se  reduce  á  lomar  un  ladrillo  de  cobre  de  di¬ 
mensiones  snlicienles  para  producir  la  plancha  que  se 
trata  (le. obtener  y  después  de  calentarlo  al  rojo  vivo, 
l>ara  provocar  la  perfecta  soldadura  de  los  metales  y  ver¬ 
ter  encima  de  él  la  plata  fundida,  c.xlirando  luego  eu  el 
laminador  el  ladrillo  resnitaiile.  No  se  debe  aceptar  el 
plaqué  plateado  por  procedimientos  galvánicos,  porque 
el  asi  preparado  solamente  contieno  una  ligera  capa  sii- 
pcríl  -iul  de  plata;  cuando  las  dos  caras  de  la  placado  co¬ 
bre  vienen  plateadas,  es  casi  seguro  que  se  liaem[tleado 
el  galvanismo,  lín  las  planchas  para  |•e^eclorcs,  el  largo 
es  inilelerininado,  el  ancho  de  cada  ima  es  de  2(i  cenli- 
iiielro.s  y  su  grueso  el  currcspundicnle  al  níuiiero  2i  del 
calibrador  inglés  ó  de  Hirmingham:  no  se  aceptará  el 
que  tenga  mayor  grueso  qnccl  que  acabamos  de  indi¬ 
car,  por  (¡lie  cnanto  mas  grande  sea  sn  e.spesur,  meiuis 
se  presta  al  enUiUmh.  (loiisistc  la  operación  del  cw/n- 
ttmlu,  en  preparar  tin  taco  de  niadeia  con  la  cooeuvidad 
que  haya  de  tener  el  rellcctor;  apraximar  á  esta  siiper- 
íicie  la  lamina  de  plaqué,  golpeando  sobre  ella  con  una 
maceta  de  madera;  clavar  después  la  plancha  al  taco  y 
acahuria  de  ceñir  por  nicdin  del  hniñklor;  si  la  maceta 
rngso  de  hierro  ó  de  aiwro,  seria  fácil  que,  volviéndose 
ágrio,  se  recrudeciese  el  cobre,  lia  de  tener  el  plaqué 
bastante  ley  para  prestarse  al  trabajo  á  «pie  se  le  desti¬ 
na  y  se  estima:  á  siilicietilc  su  ductilidad,  siempre  que 
se  pueda  doblar  una  rsipiina  de  la  lámina  sobre  sí  nii.s- 
ma  y  volverla  á  sn  posicioii  piímitiva,  imr  dos  vece.s 
cuando  menos,  sin  que  re  rompa  ni  agriete,  Kl  coiné 
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:  la  llamo  c?en(!ialinenle  vu- 


ipip  cu  esta  aleación  se  ii«e,  tía  (te  ser  de  sn|ierioi’  cali-  t  eos  «  ~  (I  ó  i¡ne  seo  «  ~<t,  es  decir  ijoe  en  la  iiosicioii 
-liol:  es  decir  <nie  !ia  fie  estar  iierteelumenle  redoado.  ^-onsiderada  l'„  A  J)  ti-ora  'i  .leí  lioletiji  nóm.  S  tadi- 

,  ..  .  I  .  I  .  II,-  .  „  ,1  I ,  .  ^  i'í'eeion  de  la  liari  a  í'icse  i.eroeiidi.atlar  .i  iiaralela  ¡i  la 

La  caiia  «iiner  ic  at  lie  (data  deliera  eslai  exenta  dei  .-;  ,  ,  .  ■  ,  , 

'  •  .  de!  inoviniieiilo  reelihiieoy  oi  una  .‘osa,  iii  la  otra  so 

vas.  araiia/.is,  hnrltiijas  ..  aniiHd!as,i|i!c  d.'iiolen  i|iie  se  veriliea.  Todavía  |iiul¡ei  a  ohjelarse  «(ne  si  liieii  í!s  cierto 

|iiesontan  enaii.lo  no  iorni  io  lui  todo  eoriipaclo  la  pía  ipi.eii  la  posición  l*„  A  ,  i •  do  la  liiíora  7  del  hülfHiii 

la  V  el  cuino.  iiiiio.  8,  no  se  euinplcn  las  eondieiones  analilieas  del 

_ _  inñxiino  de  la  velocidad  ;.nü  podría  ésta  permanceer 

CINEMATKIV.  coiKstuiilemeiil.?  igual  íi desde  la  posición  P„A„(i 

^  ”  r  .  Ilgnra  i  del  lloloíiii  iiiiin.  S-  liasla  la  P,  PO  {ligiira  i» 

mu  lismii.  •  y;,,  puede  conservar  cl  mismo  valor,  dornn- 

|ii‘m«straoi»n  analíliva  d»‘  la  proposíoioii  relativa  al  intéi  valo  lioito.  la  cantidad  tsencialrnente  varia- 

itiáxinuMle  la  velooiilnd.  'Lv  sen  v  ,  ,,  •  i  ■ 

ble  -r  —  ~  -y-  -  .  -  ;  -  t  la  llamo  cseneiaiinenle  vu- 

A.i'ií  s?  oiMirre  iiatoralmente  pietíiiniar  si  la  posición  .  ,  , 

V  \  t.  f|oe  representa  la  lig.ira  i  del  bolelin  nóm.  H,  pn''.|ne  depemle  de  os  ano.ilos  .  y  *,  ¡pie  mudan 

eorriTS|..'nde  rm  á  otro  máximo  de  la  velocidad,  va  or  (M^lda  n.stanle  de  niov.nt.enlu; siendo  nua  ma- 

a.Imillendo  el  mis, no  frrado  ,1  •  aproximación  expresado  e.stas  eonlinnus  van  acones  los 

'  '  .Mininos  de  ioi  ni  i  pne  sin  ee.sar  experimenta  cl  Iriáii- 

por  la  ri-iiaeion  lí;  nace  esta  sospeeüa  de  .pie  la  nulo  A  <1  I!  ile  las  lisuras  anteriores.  <l”é  sentido 

"  lioiien  lugar  estas  vurineione.s?  Itesde  la  (losieion  inicial 

velo.‘idad esta  posiciot.  P„A„tt  el  *^•  •'*!•  *  * '* ’*  sistema,  en  la  cual  y  =  O,  *  ==  0,  basta 
lít  aipiella  en  .pie  y  es  reído  y  *  está  delcrnunado  inn*  la 

mismo  valor  .pie  ad.piiriria  en  la  P,  P  n  iigora  ecna.don  tg  *  —  ,  la  .‘anlidad  ósii  ¡.^iial 

del  bolelin  in'i.n.  S;  rpie  acalKiitios  de  analizar  y  de  (pte,  ds  son  y  .  ti  x 

lanío  en  una  conloen  otra,  la  dirección  de  la  barra  pasa  ¡j  f  ■  co^  ereeicndo:  en  efecto,  co.slanlo 

pi’ü.dsainento  por  el  e.xireiiio  P  del  diámetro  P  P'  jier-  ^ 

]tioilicular  á  la  dirección  del  inovimiciilo  re.dilliieo.  por  liipúlesi.s,  y  la  fracción  - crece  por  la  doble 

Na.la  más  fá.!il  ipie  de,svanp.!er  e.slas  dudas.  Tomemos  ,  , 

la  .•oiidicioii  amiliti.M  del  máximo  Inijo  la  forma  une  va  «"fenlar  sn  nmnorador  y  disinnmir  al  mismo 

I .  iiitiii-n  il-oiii  de  ’  lienipo  sn  denninmailor,  pues  los  ángulos  y  y  «  crecen 

*  ‘ _  en  todo  el  primer  cnadranle  P.  Ctiaiulo  y  pa.sa  desde 

cosí  —  ti  4-  ™  i'Ot:  ..  —  O  l„  uk, _ 


A.rd  s?  .jciirre  iialoralmente  pietíiiniar  si  la  posición  .  i  '  i'  ,  .  ■  . 

P  A  t.  f|ue  représenla  la  lig.ira  i  del  bolelin  nóm.  H,  7"'’'^:  P^'-lue  depejnle  de  os  ángulos  y  y  *,  ¡pie  mud, 
corriTS|..'nde  im  á  otro  máximo  .le  la  velocida.!,  va  or  lUMila  nistanle  de  niov,,n.e,.lu;siendo  una  m; 

a,lMnll,'n.l..  el  mismo  grado  .1  •  aproxima.-ion  expresado  eonlinnus  van ae iones  I. 

..  '  '  .Mininos  de  ioi  nía  luie  sin  ee.sar  cxiierimenla  cl  Iriá 


eos*  -  y  —  *  í  -{-  <*os*  V  eos  =  0 


Fundi^ániáilo  reelo  —  liasta  el  ángniu  obtuso  -rr  +  ’■>,  *1»® 


e  iniro.liiz.'amosen  ella  la  Inpotesi.s  de  ser  y— -r - *1»  ,  ,  ,  „  .  .  ,  .  .  , 

i  rediii.-e  a  cero  la  fiineionderivuda  iie  -j-r  ,  csla  eaiUiilau 

ti  f 

.sea  y  —  t  ~  ~ —  2  «,  ipie  se  verili.’a  en  la  posieion  eonlinna  eiMciemio  puesto  ipie  dicha  derivada  es  po.si- 

.  ’  ,  .  T,  .  . .  „  .  l  i  va  y  sabemos  I  pie  la  condición  anal  lliea  (tara  rpic  una 

P..  A,,**  de  la  llgiiia  i  del  iNdelm  miin.  8,  con  lo  cual  pinciyn sea  .irectcnle  eonsi.sle  en  ipie  .su  derivada  tenga 

llegai'emos  a  la  ecuación  el  signo  +  ■  Ptu-i  demostrarlo,  recordemos  que  laderi- 

T  (i'  -  2  *  j  +  eos*  .  eos  - -  ]  ^  0,  ,s 

ó  sea,  puesto  que  eos  - 2  a  )  —  sen  2  «,  eos  *  eos  y-^  +  sen  y  sen  «  ~ y 

,>os  a  )  “  sen  «, 

'  “  '  cantidad  cuyo  signo  de|Wiidc  del  ipic  tenga.su  nnme- 

'  —  sen*  2  a  +  eos*  v  sen  «  =  O  rador,  pues  su  denuniitiiulor  .tos*,»  es  siempre  positivo. 

/»  ”  ’  Separemos  en  dicho  nmnerudor  ó  sen  y  «‘oiiio  l'aelor  cu- 

|ii>rn,  siendo  sen  2  *  =  2  sen  «  iM)s  *,  se  tendrá  imiu,  lu  cual  le  dará  lii  forma  siguiente 

4  yy  sen*  *  eos*  a  +  eos*  a  sen  =  0,  ( ,.4,s  *  col  y.  -f  sen  •.«  y}  )  sen  y 


eos  *  eos  «— n  +  sen  ?  se»  « 
‘tu  ■  ' 


'  “  '  cantidad  cuyo  signo  de|wndc  ilel  ipic  tenga.su  nnme- 

'  —  sen*  2  a  +  eos*  «  sen  «  =  O  rador,  pues  su  denuniitiiulor  .tos*,»  es  siempre  positivo. 

/»  ”  ’  Sepaiemos  en  dicho  niunerudor  ó  sen  y  «‘oiiio  l'aelor  cu- 

|ii>rn,  siendo  sen  2  *  =  2  sen  «  eois  *,  se  tendrá  imiu,  lu  cual  le  dará  lii  forma  siguiente 

4  yy  sen*  *  eo.s*  a  +  eos*  a  sen  =  0,  (  cus  «  .mi  y.  -f  sen  •.«  'y“  )  sen  y 

ecliaeion  absonla  iior  eiuinlo  la  suma  de  dos  canliilades  .  ,* 

posilivas  imn.M  puede  ser  igual  ú  cero.  Ksto  nos  basta-  '‘""‘f'  "  v  fs  siempre  po.s,livo.  e  signo  de  es- 

ria  para  dar  |(or  lerminada  esta  iiivesligaeion;  mus  si  depemleiM  del  tjm  tenga  el  olro  laelor 

ipiisiéramos  llegar  al  lln,  leniemlo  en  eoenla  =  0.  (  ?  ,/  ('  T  -sm  *  yy  )  •  í-laro  rslá  qno  paia 

la  e.macioii  anltMáoi'  se  ivduciria  á  esta  otra  ;  'alores  de  y  pr.Vximo?  al  ángulo  recto,  col  y  será 

eos*  5.  ;  P.  .  iiv'iiU»  iH'.pieña  V  el  signo  del  liinomio  eos  a  coly—rv 

lo  cual  nos  diiT  que  para  .salislnee  ■  a  la  condieioii  del  ■  ■  ,  r.  ¡ 

I'  i  </  K 

máximo,  en  la  hipólesisy—  =  0,  M*r¡a  preepo  que  :  -f-  sen  «  yyy*  i  ^('rú  el  signo  -f- que  lleva  sn  •«egnndo 
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parle  posterior  A;  y  cuya  parte  anterior  A’  puede 
ponerse  en  comunicación  con  la  caldera  ó  e!  con¬ 
densador  de  la  máquina  por  medio  del  grifo  de  do¬ 
ble  via  g;  cuyo  manubrio  conecta  con  el  estremo 
inferior  de  la  barra  a  n  ,  cuyo  estremo  superior  co¬ 
necta  á  su  vez  con  el  manubrio/»//,  unido  rigida- 
menlo  al  eje  de  oscilación  del  péndulo  P. 

Dicho  péndulo  oscila  en  el  sentido  de  popa  á 
proa  dentro  de  una  armazón  de  hierro  formada  por 
dos  sectores,  que  le  impide  obedecer  á  todo  otro 
movimiento  del  buque  que  no  sea  el  de  cabeza;  y  su 
lenteja  va  provista  de  dos  roldanitas  en  cada  una  de 
sus  caras  laterales;  las  cuales  facilitan  sus  movi¬ 
mientos  resbalando  en  la  cara  interior  de  la  cajera 
formada  por  los  arcos  estreinos  de  los  sectores  que 
forman  la  armazón,  cuando  el  buque  se  inclina  so¬ 
bre  uno  ú  otro  costado.  Un  tope  movible  á  voluntad 
y  que  puede  lijarse  con  dos  tornillos  en  e!  punto 
conveniente  de  la  caja  de  la  armazón,  tiene  por  ob¬ 
jeto  impedir  que  el  péndulo  recorra  un  arco  mayor 
que  el  necesario  para  efectuar  la  regulación. 

La  palanca  cc',  gira  sobre  un  eje  fijo  al  soporte 
m  m’  y  está  conectada  por  su  estremo  inferior  eii  un 
botón  óperno  que  lleva  el  dado  d  unido  sólidamente 
al  estremo  del  vastago  del  émbolo.  En  el  estremo 
superior  lleva  una  ranura  ii  ti  en  la  cual  se  fija  á  la 
altura  conveniente  un  perno  v  en  ci  cual  se  conec¬ 
ta  la  borra  o  o\  que  cuando  ha  de  funcionar  el  apa¬ 
rato,  se  engancha  en  el  botón  t  del  sector  S,  que 
forma  parte  del  manubrio  de  la  válvula  de  cuello; 
por  cuyo  medio  se  puede  dar  á  dicha  válvula  el  gra¬ 
do  de  abertura  que  se  quiera  fijando  el  botón  t  en 
el  punto  conveniente  del  sector  S. 

La  barra  a  á  puede  alargarse  ó  acortarse  por 
medio  de  la  unión  de  roscas  invertidas  h  según  con¬ 
venga  para  el  arreglo  de  la  distribución.  Los  resor¬ 
tes  r  r'  tienen  por  objeto  impedir  que  el  émbolo 
choque  con  la  tapa  y  fondo  del  [cilindro  al  finalizar 
su  curso. 

Aunque  la  sola  inspección  de  la  figura  basta 
para  poder  formar  idea  del  modo  de  funcionar  el 
regulador,  lo  csplicaremos  para  mayor  claridad. 
Cuando  el  buque  permanece  en  su  estado  normal 
de  calados,  el  péndulo  se  mantiene  en  o  y  el  grifo 
g  pone  en  comunicación  constante  la  parta  A*  del 
cilindro  con  la  caldera;  y  por  consiguiente  el  ém¬ 
bolo  permanecerá  fijo  en  el  fondo  del  cilindro  man¬ 
teniendo  abierta  la  válvula  del  cuello.  Al  dar  el  bu¬ 
que  una  cabezada  el  ¡)éndulo  recorrerá  un  arco 
tanto  mayor  cuanto  lo  sea  la  inclinación  de  la  proa; 
y  moviendo  el  grifo  cerrará  la  comunicación  con 
la  caldera  y  abrirá  la  del  condensador  formán¬ 
dose  un  vacío  en  la  parte  A' del  cilindro,  en  cuyo 
casóla  presión  atmosférica  que  actúa  constante¬ 


mente  sobre  la  cara  posterior  del  émbolo,  le  liará 
recorrer  instanláneamenle  totio  su  curso,  y  por 
consiguiente  cerr.irá  la  válvula.  Al  pasar  la  cabe¬ 
zada  y  volver  el  buque  á  buscar  la  horizontal  el 
péndulo  retrocederá  á  su  posición  primitiva  po¬ 
niendo  otra  vez  el  cilindro  en  comunicación  con  la 
caldera:  y  el  émbolo  empujado  por  el  vapor  volverá 
á  su  primera  posición  abriendo  otra  vez  la  válvula; 
cuya  serie  de  movimientos  se  reproducirá  cada  vez 
que  el  buque  dé  una  cabezada. 

El  largo  de  la  barra  a  «  debe  arreglarse  de  mo¬ 
do  que  el  grifo  no  invierta  la  comunicación  con  la 
caldera  ó  el  condensador;  hasta  tanto  que  la  cabe¬ 
zada  llegue  al  límite  que  baga  necesario  cerrar 
parcialmente  la  válvula  de  cuello. 

No  queriendo  ocupar  demasiado  espacio  cu  las 
columnas  del  Boletín,  nos  abstenemos  de  dar  más 
detalles  que  por  otra  parto  creemos  innecesarios;  y 
concluimos  rogando  á  todos  nuestros  consocios  y 
compañeros  so  sirvan  indicarnos  los  defectos  ó  in¬ 
convenientes  de  aplicación  que  encuentren  en  nues¬ 
tro  modesto  trabajo,  como  así  mismo  las  mejoras 
de  que  lo  crean  susceptible;  en  la  confianza  de  (jue 
sean  cuales  fueren  sus  apreciaciones  se  lo  agradeá 
cercinos  sinceramente. 

J.  P.  G. 

^  - - - - 

REGULADOR  GIROSCÓPICO. 

SISTEMA  BnoTHEllHOOD. 

1  J-  ^  ''  J 

ni.I-cnu! 

Ló  que  distingue  principalmente  e!  nuevo  siste¬ 
ma  de  regulación  del  cual  damos  el  diseño,  es  que 
funciona  en  el  interior  do  la  condución  de  vapor. 
El  tubo  que  se  vé  en  el  interior  del  aparato  está 
rodeado  por  un  zuncho  que  posee  un  disco  monta¬ 
do  sobre  un  pivote  horizontal.  Este  tubo  recibe 
un  movimiento  de  rotación  por  medio  de  una  tras¬ 
misión  ordinaria.  Desde  el  instante  que  el  mo\i- 
miento  de  la  máquina  es  acelerado,  el  disco,  loma 
una  posición  tanto  mas  horizontal  cuanto  mas  ace¬ 
lerado  es  su  movimiento  y  eleva  consigo  el  zuncho, 
e!  cual  posee  un  peso  relativamente  considerable. 
Desde  entonces  las  aberturas  del  tubo  no  coinuui- 
can  con  las  del  zuncho,  y  la  admisión  de  vapor  es 
momentáneamente  inlcrrumjiida;  ya  sea  en  totali¬ 
dad,  ya  en  parte. 

Teóricamente,  la  construcción  de  este  aparato- 
es  la  misma  que  del  regulador  más  estimado  entre 
los  que  están  actualmente  en  uso:  en  este  regula¬ 
dor,  es  en  efecto,  de  un  jieso  excesivo  que  es  ele- 

Ívado  por  un  pequeño  volante  animado  de  una  liger 
reza  oxtraordinaría.  Bajo  el  punto  de  vista  práctico' 
el  regulador  iJrotberhood  es  sumamente  superior 
en  el  concepto  de  que  no  cuenta  ningún  accesorio. 
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como  palancas,  barras,  etc.  La  sencillez  y  el  pe¬ 
queño  rulmero  de  órganos  que  componen  el  regu¬ 
lador  glroscópico,  le  dan  ó  la  vez  una  solidez  ma¬ 
yor  y  una  sensibilidad  superior. 

La  eslrema  sencillez  do  este  aparato  permite 
venderlo  á  precios  menos  elevados,  que  los  regula¬ 
dores  conocidos  menos  costosos  hasta  el  día;  y  sin 
embargo  su  construcción  no  deja  absolutamente 
que  desear  como  cuidado  y  como  exactitud.  El  em¬ 
pleo  del  regulador  giroscópico,  permite  entre  otras 
cosas  prescindir  de  la  válvula  de  cuello;  necesaria 
en  los  otros  reguladores. 

Para  las  máquinas  marinas,  se  hace  uso  de  un 
modelo  ligeramente  modificado.  El  zuncho  en  lugar 
de  caer  por  su  propio  peso,  es  por  el  contrario  muy 
ligero,  pero  es  retenido  por  la  parte  inferior,  por 
un  resorte  de  una  fuerza  conveniente,  situado  por 
fuera  de  la  conducción  de  admisión,  y  pudiendo 
arreglarse  á  voluntad.  La  fuerza  centrífuga  del  dis¬ 
co  giroscópico  obra  en  sentido  inverso  de  la  presión 
del  resorte,  y  el  resultado  es  el  mismo  que  prece¬ 
dentemente. 

Los  Sres.  Brolhcrhood  y  Hardingham,  fabrican 
estos  reguladores  de  toda  clase  de  dimensiones,  pa¬ 
ra  tubos  de  admisión,  variando  de  0‘OIS  M.  á  0‘1I52 
M.  (le  diámetro;  pueden  obtenerse  de  una  dimen¬ 
sión  su|)crior  pidiéndoles  con  la  debida  anticipa¬ 
ción.  El  regulador  giroscópico  funciona  en  diversi¬ 
dad  de  fábricas  á  completa  satisfacción  de  los  iu- 
duslrinlcs  que  han  aceptado  este  excelente  sistema. 

Bclación  do  los  BaqniBistas  adheridos 

á  la  í^ociedad  desde  1°  de  JTallo  de 

1872  hasta  l.°  de  Ahrfl  de  1873 

Sres.  D. 

Salvador  Caña  (en  1."  de  Octubre  de  1872.) 

Fernando  Garzón  (en  l.“  de  Julio  de  1872.) 

itodolfo  Perez  (id.  id.) 

Juan  Francisco  Gómez  y  López  (1.®  Octubre 
1872.) 

Antonio  Roilriguez  y  López  (1,®  de  Julio  1872.) 

Francisco  Yelasco  (id.  id.) 

Jaime  Costa  (id.  id.) 

Pedro  Villa  (id.  id.) 

Ilafael  Ronza  (l.®de  Octubre  de  1872.) 

Ramón  Lcira  (id.  id.) 

Isidro  Ferré  (l.“  de  Enero  de  1873.) 

Juan  Ferré  (id.  id.) 

Enrique  Barceló  y  de  la  Turre  (id.  id.) 

Juan  Arrabal  y  Bandera  (id.  id.) 

.luán  Garbo  y  Ferré  (id.  id.) 

Juan  Montero  y  Vidal  (id.  id.) 


José  Criarte  y  Coba  (id.  id.) 

Antonio  Lage  y  Leal  (1.®  de  Abril  de  1873.) 

Idem  de  los  Sdelos  Honorarios. 

D.  José  de  Carranza  y  Echevarría. 

D.  Francisco  Javier  de  Bona. 

Exemo,  Sr.  D.  Nicolás  Chicarro  y  Leguinechea. 

En  virtud  de  acuerdos  del  Centro  Directivo,  fa¬ 
chas  11  de  Diciembre  do  1872,  12  do  Marzo  de  1873 
y  1.®  de  Mayo  del  mismo,  fueron  nombrados  res¬ 
pectivamente  Secretario,  Depositario  y  Presidente, 
los  Sres.  D.  Angel  Soutullo  y  Santiago;  D.  Ramón 
Sobredo  y  D.  Nicolás  Contreras,  por  embarco  ó 
pase  á  Ultramar  de  los  socios  que  desempeñaban 
estos  cargos. 

Consecuentes  con  nuestro  propósito  de  no  pu¬ 
blicar  en  el  Boletín  cuenta  alguna  de  la  adminis¬ 
tración  que  antes  no  sea  revisada  y  aprobada  por 
el  Centro  Directivo,  nos  abstenemos  de  publicar 
en  éste,  la  del  trimestre  que  vence  en  30  del  actual 
con  el  que  también  espira  el  primer  año  de  nues¬ 
tra  Sociedad. 

Para  el  siguiente  número  que  esperamos  pu¬ 
blicar  en  Octubre  próximo,  daremos  detalles  mi¬ 
nuciosos  de  todo  y  mientras  tanto  nos  es  grato  ma¬ 
nifestar  á  nuestras  consocios  que  apesar  de  los  po¬ 
cos  que  hasta  abora  somos  (que  es  bien  estraño) 
contamos  con  los  recursos  necesarios  para  hacer 
frente  á  todas  las  atenciones  con  cargo  á  la  admi¬ 
nistración  que  nos  hemos  impuesto  y  vamos  ob¬ 
teniendo  un  pequeño  sobrante  con  que  amortizar 
el  préstamo  de  2.000  reales  á  interés  de  6  p§  que 
para  instalación  de  la  Sociedad  hemos  estraido  del 
capital  de  pensiones. 

Respecto  á  estas  últimas  tenemos  ya  asegura¬ 
das  más  de  una  del  6  pg  en  el  supuesto  de  tener 
de{K}sit3das  en  el  Banco  de  la  Coruña  títulos  de  la 
deuda  esterior  pur  valor  do  52.000  reales  nomina¬ 
les  que  producen  una  renta  anual  de  78  [tesos  sin 
contar  con  el  quebranto  que  ahora  tienen  esta  cla¬ 
se  do  valores  y  que  creemos  no  habrá  do  perpe¬ 
tuarse  en  nuestra  desgraciada  pátria. 

Tenemos  actualmente  encargados  á  Madrid 
20.000  reates  nominales  más;  y  si  nuestros  cálcu¬ 
los  salen  exactos  como  esperamos,  creemos  que  al 
finalizar  el  año  actual  contaremos  con  una  renta  de 
178  pesos  equivalente  á  tres  pensiones  próxima¬ 
mente. 

No  desmayemos  pues  en  nuestra  empresa  y  sin 
violentar  á  nadie  opinamos  que  con  la  lógica  de  los 
números  tratamos  de  cooveneer  á  algunos  rehaeios 
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de  nuestro  Cuerpo,  que  vacilantes  y  tímidos,  no 
creen  en  el  éxito  seguro  de  nuestra  Asociación. 


NOTICIAS  DE  INTERÉS  GENERAL. 


pueden  encontrar  medios  de  combatir  eveayjjjjjgj^ 
tan  fatal,  y  que  nosotros  más  que  nadie,  y  gg^g 
particular  mas  que  en  ningún  otro,  debemu  sgr 
partidarios  de  la  asociación. 


Ordenes  qne  referentes  á  ffiaqninistas 
pnblica  In  I<egls1acÍAn  marítima  de  Es¬ 
paña. 

En  Julio  de  1872. — Aumentando  el  10  p§  sobre 
el  tipo  de  los  pasajes  á  Filipinas  por  c!  Itsmo  de 
Suez,  á  los  Maquinistas  y  Ayudantes  de  máquina.— 
Resolviendo  que  las  órdenes  de  27  de  Febrero  y  3 
de  Octubre  do  1870,  se  refieren  esclusivamonto  á 
los  Maquinistas  habilitados  sin  cargo;  subsistiendo 
vigente  para  los  que  pasen  á  tener  el  do  la  máquina 
de  su  destino,  lo  que  preceptúa  la  Real  orden  de  10 
de  Julio  de  1865,  y  respecto  á  los  que  se  hallen  en 
este  caso;  rigiendo  para  tos  demás  lo  resuelto  en  las 
disposiciones  primeramente  citadas.  Como  tal  debe 
reintegrársele  al  segundo  maquinista  D.  Pedro  Vi¬ 
lla,  las  diferencias  de  sueldo  que  lo  habían  descon¬ 
tado  en  el  Apostadero  de  Filipinas. 

En  Noviembre  de  1872. — Destinando  á  la  Isla  de 
Cuba  al  primer  maquinista  de  la  Armada  1).  Angel 
Feijóo  y  Santiago. — Promoviendo  á  cuarto  maqui" 
nista al  Ayudante  de  máquina  D.' Paulino  Concep¬ 
ción. — Señalando  el  abono  completo  de  gratifica¬ 
ción  de  embarco  á  los  Maquinistas  embarcados  en 
las  situaciones  2.*,  á.‘  y  especial,  siempre  que  di¬ 
chos  Maquinistas  tengan  cargo. 

En  Marzo  de  1873. — Haciendo  estensiva  á  los 
Maquinistas  y  Ayudantes  de  máquina  habilitados 
de  clases  superiores  la  orden  de  31  de  Julio  último 
referente  á  abonos  con  lo  demás  que  se  determina 
sobre  la  aplicación  en  estos  casos  de  la  Reai  orden 
de  11  do  Julio  de  1865. 

Insertamos  al  pie  de  estas  líneas  la  continuación 
de  la  suscrición  verificada  en  favor  de  la  viuda  é 
hijos  del  tercer  Maquinista  D.  Antonio  Fernandez 
Freiré,  así  como  también  la  lista  do  la  que  nueva¬ 
mente  se  ha  iniciado  en  favor  de  la  viuda  del  cuar¬ 
to  I).  Juan  iglesias  y  Mayolo.  Si  alguna  cosa  se  ne¬ 
cesita  decir  en  favor  de  nuestra  Asociación,  nada  lo 
diría  tan  elocuentemente  como  la  necesidad  de  esas 
suscriciones:  dos  compañeros  han  bajado  al  sepul¬ 
cro,  pobres  de  fortuna,  sin  babor  visto  cumplirse 
las  promesas  de  derechos  pasivos  que  nos  hiciera 
el  Reglamento,  y  sin  que  sus  modestos  sueldos  Ies 
hayan  permitido  dejar  aliorro  alguno  á  sus  desven¬ 
turadas  familias.  En  el  mismo  caso  se  encontrarían 
llegado  el  último  momento,  la  casi  totalidad  del 
cuerpo,  y  es  por  Jo  tanto  indispensable  que  todos 
piensen  sériamcnle  que  solo  dentro  de  la  asociación 
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la  viada  ó  hijos  del  tercer  madnista 

D.  Antonio  Fernandez  Frelre. 

Reales* 

5iuna  anlerior. 

.  561 

Sres. 

D.  Bartolomé  Rico. 

• 

.  15 

Manuel  Martinez  Mayobre. 

• 

.  20 

Santiago  Piñón. 

• 

.  10 

Honorato  Buccta 

• 

.  10 

Julián  Liñcira. 

• 

.  10 

Camilo  Estripot. 

» 

.  10 

Antonio  García  Ruenes 

• 

,  10 

Francisco  Cabo 

• 

.  10 

Valentín  Otero 

« 

8 

José  Salinas. 

• 

.  10 

Juan  Cebreiro. 

t 

.  10 

Juan  M,  Regueiro. 

.  10 

Angel  Robato 

« 

.  40 

Angel  Soutullo 

• 

.  10 

Federico  Lorenzo. 

« 

.  40 

Ramón  Golpe. 

• 

.  20 

Juan  Fontela. 

• 

.  20 

Juan  Pórtela. 

,  40 

ado  en 

'd/José  Uriarte. 

♦ 

.  10 

'0.''  ir 

Ramón  Leira. 

« 

.  40 

SüMA  TOTAL. 

• 

.  914 

Mnsericlón  para  la  viada  del 

enarto  ma- 

qninlsta  D.  Jnan  Iglesias  yHayolo. 

Reales- 

Sres. 

D.  Angel  Soutullo  y  Santago. 

« 

.  10 

Manuel  Bruquetas. 

« 

,  30 

J.  P . 

f 

.  20 

Salvador  Caña. 

* 

.  12 

Antonio  Lamaza 

« 

.  10 

Angel  Feijóo. 

• 

.  20 

J.  G.  .  .  . 

• 

8 

Ramón  Sobredo 

• 

.  20 

Juan  Lamas  y  Palacios. 

» 

.  10 

José  de  Santiago  y  Aneiros. 

.  10 

Manuel  Martinez  Mayobre. 

• 

.  20 

Un  maquinista 

* 

.  20 

Juan  Manuel  Regueiro. 

.  10 

José  Gires. 

* 

.  16 

Valero  Leira. 

• 

.  10 

Nicasio  Díaz. 

« 

.  10 

Modesto  Loredo-  . 

* 

.  20 
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José  Montero  y  Armada 

40 

Evaristo  González 

20 

Valentín  Otero. 

* 

10 

Antonio  Rueños  . 

« 

* 

10 

Alejandro  Gane.  . 

« 

10 

Juan  Vidal  . 

» 

8 

Eugenio  Cupeiro  . 

» 

• 

10 

José  Antonio  Aróstegui. 

• 

10 

José  F.  Vidal. 

• 

10 

M.  V.  M.  . 

« 

10 

Avelino  Jarrin. 

• 

8 

Rubín  .... 

• 

• 

10 

Juan  Cebreiro  y  Bello  . 

« 

10 

José  Fernandez  Lamaza. 

• 

20 

Angel  Robalo  y  Leiro  . 

« 

20 

Ramón  Leira. 

20 

José  Uñarle. 

• 

10 

Suma  total. 

• 

402 

ADVERTENCIA  IMPORTANTE. 


En  nuestro  número  anterior  rogábamos  á  nues¬ 
tros  consocios  tanto  efectivos  como  honorarios  se 
sirviesen  disi>cnsarnos  nuestra  demora  en  la  publi¬ 
cación  de  aquel  y  los  defectos  tipográficos  y  de  con¬ 
fección  que  habrán  observado  en  él. 


Contra  nuestro  buen  deseo,  nos  vemos  preci¬ 
sados  á  insistir  en  el  mismo  ruego;  porque  la  ver¬ 
dad  es,  que  en  esta  localidad  y  dentro  de  las  con¬ 
diciones  económicas  (|ue  nos  vemos  precisados  á 
seguir,  se  hace  muy  dificií  el  encontrar  medios  de 
publicación,  sin  que  todo  no  se  vuelva  dificulta¬ 
des.  Materiales  para  su  confqcción  no  fallan,  y  ya 
en  los  primeros  dias  de  Abril  teníamos  reunido  lo 
necesario  para  su  publicación;  desde  entonces  has¬ 
ta  la  fecha  de  esto  número,  fué  tiempo  invertido 
en  vencer  las  dificultades  que  so  oponían  á  verifi¬ 
car  aquella  según  nuestro  deseo. 

Sirva  esto  do  contestación  á  algunos  de  nues¬ 
tros  apreciables  compañeros  que  escribieron  ma¬ 
nifestándonos  su  estrañeza  por  la  demora  enla  pu¬ 
blicación  del  BoiJiTiN,  á  quienes  de  paso  adverti¬ 
remos,  y  no  en  son  de  censura,  que,  no  obstante 
ya  csplicada  aquella  por  tas  razones  espuestas,  que 
la  publicación  do  este  numero  está  dentro  del  Re¬ 
glamento;  y  de  consiguiente  no  hay  razón  dentro 
del  derecho  y  de  lo  Justo  para  reclamación  algu¬ 
na.  Tengan  pues  los  aludidos  un  poquito  más  de 
paciencia,  en  la  segnridad  de  que  nosotros  vela¬ 
mos  por  sus  interesos  y  deseos  que  son  también 
los  nuestros  y  caniinamos  con  inquebrantable  fir¬ 
meza  y  buen  deseo  al  fin  que  nos  propusimos  en  la 
creación  de  este  Círculo. 


Ateneo  i^errolan 

t/n  litgiir  de  i'ocoiirni  p.ir.i  .1  eultui'.i 

Fundado  en  1879 

Itiia  Míii^iluk-na  .'Wi-JlO-l,  I  errol  ' 


^  • 
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faiorilico  del  Irahiijo,  y  ia  t‘etíU’<nn  I  i2l  es  el  eijiii- 
tiilenlc  niceáiiieo  del  eaioc. 

.Asi,  )»ties,  ¡'ara  darse  eiteiit.a  del  iraliaji)  le!''rieo  ipie  ; 
dctie desarroiiíir  lina  máijiiiiia  de  v,i[.(ir  t»  en  ¡^'Oiieral  ; 
lina  m'iqiiiiia  térmiea  jierreeln,  se  ¡mede  eslaldeeer  el  j 
siguieiUe  ra/.otiamiciiU»  ú  eátentc.  «HiXinieinio  [lerleelus  i 
el  lto¡;ar  y  la  direeeioii  del  iiiismo.  ! 

Til  kilójíramo  de.  liulla  desarrolla  ¡'cr  su  eoiiihnslion 
eomp'cla  H.dllO  ealofias,  (¡ne  eijnivalen  á  8.001)  X  'i2í 
r=5óíl.200  ki!o;:ránielros.  Praetieaiiienle  el  vapor  <'i  ei 
aire  alinosférieo  no  jaiedeii  ser  ealeiilados  á  más  de  j 
óOO'’,  y  la  lernperatiira  iiia.s  baja  de  los  eondesadores  [ 
csde.W’.  1 


A  llora  bien;  por  la  teoría  rneeán  ira  del  vapor  se  de- 
niueslra  que  ei  rendimiento  máximo  que  es  po.sible  ob¬ 
tener  de  nna  máquina  térmiea  entre  dos  ori¡;eiies  de 
lemperaluras  ironstanlcs  7'  y  /  es  igual  el  eoeienle 


del  descenso  del  calor  por  la  tcinperatura  ab- 


s  "L  7 

oliila . 

Llámase  tomi*cratnra  absoiula  de  iin  gas  á  su  tempa- 
raliira  (a  -f  /)  sobro  cero  absoluto,  y  el  cero  absoluto  e.s 
la  temperaliira  con  la  qnc  el  volíimcn  de  iin  gas  .se  re¬ 
ducirá  á  cero,  .si  la  ley  de  dilalucion  de  Gay  Liissac  pu¬ 
diera  aplicai'se  ha.sta  este  limite.  Para  el  aire  atmosfé¬ 
rico,  por  ejemplo,  el  cero  absolulo  está  ú  273°  sobre  el 
cero  del  termómetro  centtgnido.  , 

Según  esto,  el  rendimiento  máximo  de  una  máquina 

T—t  300—30 

térmica  perfecto ,  está  represen  lado  = 2734^00 


=:  0,i7  del  ctilor  suininislrado. 

Correspondiendo  el  caballo  de  vapor  por  hora  á  un 
número  de  kilográmetros  reiirescntado  por  73  x  5000 
=  270.000,  resuUa  qnc  el  gasto  de  ia  máquina 
térmica  perfecta  por  hora  y  por  caballo,  deberá  ser 
270.000 _ t  i 

o'.ox.^.saf.wiú-  = 

te  de  un  kilógraino. 

Teniendo  abora  presente  «pie  nuc.stras  nHsjores  má¬ 
quinas  industriales  de  gran  fuerza,  apenas  gastan  me¬ 
nos  de  un  kilo  por  hora  y  por  caballo,  que  las  de  me¬ 
diana  fuena  gastan  dos  kilos,  y  de  4  á  3  kilos  las  pe- 
queíias,  resulta  que  ia  mejor  máquina  de  vapor  devora 
una  ración  seis  veces  mayor  de  la  que  le  corre?ponde,  es 
decir,  que  gasta  seis  veces  mas  de  lo  que  debiera,  se¬ 
gún  la  teoría  mecánica  del  calor;  y  que  las  máquinas 
regulares  ó  malas,  gastan  diez,  doce  y  hasta  treinta  ve¬ 
ces  más,  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  de  los  ingenie¬ 
ros,  constructores  y  mecánicos  iiileligenles  que  no  se 
dan  punto  do  reposo  en  ei  estudio  prúfondo  y  deleiiidu 
de  diebus  máquinas,  conslruycmlulas  con  toda  perfec 
eion  y  cuidándolas  con  verdadera  .solicitud  y  esmero 
basta  en  los  nic)iore.s  detalles. 

¿Cuales  .son,  pues,. los  pará.sitos  que  hacen  inútiles 


los  e.sliieivos  y  la  solicitud  (letanías  peisonas  inlcü- 
gtMiles.'  .Nada  se  ¡lionle  ni  se  eren  cu  la  nalnraieza,  y 
loivosú  es,  por  tanto, (pie  esos  .'i,!)  de  trabajo  desarrolla 
do  (pie  no  .se  ¡nieden  utilizar  sí;  cneiicntron  en  alguna 
l'ai  íe . (bunio  van? 

Como  !i(!  vamos  á  hacer  aijni  un  curso  di»  rnáipiiiia 
de  vapor,  ti’iK'mus  (pm  i'nnlenlnrcus  coa  una  indicación 
ligci'a  de  las  cansas  (¡iie,  ííi  mny  distintas  propori'ioiie.s, 
producen  c.slt;  verdadeto  dc.qiillaíTo. 

1. '  Los  ruzaniicnlus  y  ¡csíslcncias  pasivas  ilcl  me- 
canisniii, 

2. '  Las  fiiga.«  (le  \npor,  contra-presiones,  los  roza¬ 
mientos  y  eüiilraC(?iones  y  loscspaibos  perjudiciales. 

3. *  La.s  cüiidciisacinnes  por  riii’i  iamienlo.s  interiores 
y  exteriores. 

•L'  La  mas  impoi  lanic  de  todas:  el  e.scaiie. 

Ksíos  son  los  enemigo.s.  Kxaniinémosios  individnal- 
mente,  lijando  la  iinjiorlancia  qnc  tiene  cada  uno. 

Primera  cauta. — En  las  máquinas  do  gran  fuerza, 
liien  estudiadas  y  bien  eonslruidas,  sin  flexiones  y  de¬ 
formaciones,  bien  proporcionadas  y  equilibradas,  la  ex¬ 
periencia  al  freno  demuestra  (¡ne  la  parle  de  rozamien¬ 
tos  y  resistencias  pasivas  no  representa  más  que  una 
¡lérdida  de  iO  por  100  dcl  trabajo  motor  desarrollado. 
Eslo  es  algo,  sin  duda,  pero  no  merece  casi  llamar  ia 
atención  cuando  se  trata  de  un  gasto  seis  ve(.*e5  mayor 
del  que  debiera  ser. 

Segunda  cansa. — Con  buenas  máquinas  de  vapor,  con 
máquinas  Compoimd  bien  estudiadas  y  provistas  do  dis¬ 
tribución  distinta  en  cada  cilindro,  con  reealentador 
entre  los  dos,  con  conductos  bien  proporcionados  y  pis¬ 
tones  y  cajas  bien  cünslniidas,  se  llega  también  á  lia- 
cer  poco  imporlanlc  la  pérdida  por  este  concepto. 

Tercera  cansa. — Todos  sahornos  <jnc  el  vajior  satu¬ 
rado  que  so  enfi  ia,  so  condensa  en  parle  instanlánca- 
[iicnte,  y  tpie  la  fuerza  expansiva  de  un  voltiinen  de  va¬ 
por  iiuc  se  condensa  es  nula  desde  el  momento  niismu 
de  la  conden.sacion.  Se  comprende,  twr  tanto,  la  impor¬ 
tancia  de  evilar  toda  clase  de  cnrriamienlqs  en  el  esta¬ 
blecimiento  de  las  máquinas  de  vapor.  Contra  los  enfria¬ 
mientos  por  el  exterior  se  emplean  las  envolventes  y 
guarniciones  no  conductoras,  I  egáiidose  por  este  me¬ 
dio  á  I educir  eunsidcrablemente  las’pénlidas. 

Los  enfriam’eiilos  interiores  son  debidos  á  que  en 
cada  [wi  lodo  de  tscape  del  vapor,  las  siqierfieics  con  las 
cuales  üipiel  está  en  contacto  son  puestas  en  presencia  éi 
cumniiicacion  con  la  atmósfera,  si  la  mátinina  no  es  de 
condensación,  o  con  el  vacio  del  condensador,  cuando 
la  máquina  lo  tiene.  La  tomperaluia  de  eslas  superti- 
cies  baja,  pues,  de  una  manera  sensible,  y  al  signienb' 
[lislunazu  nita  ¡'arle  dcl  vapor  se  (‘oiKlcnsa  antes  de 
(jbrai’,  para  reí'aleiitarlas. 

Los  medios  cinideadus  para  comimtir  esta  causa  de 
pérdida  son:  los  cnvolvenles  de  vapor,  el  empleo  del  sis- 


lema  (loinponnil,  IfiS  revesliinionlus  interiores  ilr  su5-  j 
lniii“ias  poro  i'oiiiliirlor,.s,  y  por  íilliiiio,  y  iiü'y  espe-  j 
eialineiite.  el  empleo  del  vapor  reealeiiladu  o  desatni  a-  j 
do,  «pie  puede  stilVir  uii  eierlo  eid'riauiienlo  sin  eoml  '!!- 
siu  je.  Aposar  de  lodos  eslos  lueilios,  los  eiilriamieiitos 
iiileriores  eoiislitoyeii  la  pérdida  mis  inipoi  laiile  de  las 
ipio  venimos  exafiiimui'io;  poro  áiiti  asi  no  puede  doeirse 
que  sil  imporlanoia  es  vei  daderauionle  eoasiderali'e. 

í’u.'íí'A/ Msta  es  la  verdadera  capilal,  mis 
impoilaide  que  ludas  las  deiniLS  roiiriidas  y,  Su  que  os 
peor  lodavia,  no  hay  medio  de  comlialirla  como  os  lá- 
en  demostrar. 

KI  iiiinicro  de  calorías  lanío  scnsililos  corno  intoules, 
coiilenidas  en  un  kilo  do  vapor  A  la  lemperatuni  /  es 
((j0ü,5+0,3Ü3 /)  (fórmiilii  de  lleguaull).  Ai  obrar  en  td 
cilindro  el  vapor,  pierde  iin  cierto  mnncro  do  colorías 
sensibles  en  relaeion  de  cquivaleneia  con  el  número  de 
kilográmclros  que  ha  desarrollado.  Luego  [irisa  al  con¬ 
densador  con  tina  Icmperalura  muy  inferior  ú  la  que  te¬ 
nía  al  entrar  en  el  cilindro.  Pero  todo  su  calor  latente  (es 
decir,  la  mayor  parte  del  que  se  Im  gastado  para  gene¬ 
rarlo)  se  va  con  el  agua  de  inyección,  y  desaparece  con 
ella  sin  haber  prodoeido  nada.  Isl  agua  evacuada  por  la 
bomba  de  aire  se  va  casi  toda  al  arroyo  ó  sitio  de  eva¬ 
cuación,  después  de  haber  sido  recalentada  en  pura 
pérdida  de  30  rl  40®,  y  apenas  si  la  bomba  de  aliincti- 
lacion  ha  utilizado  algunas  colorías  de  dicha  agua  qne 
con  frecuencia  no  se  sabe  ni  donde  echarla. 

Y  todo  eso,  como  se  ha  dicho  antes,  no  tiene  reme¬ 
dio;  pues  cuando  una  máquina  funciona  con  el  máxi¬ 
mum  de  expansión,  cuando  se  ha  reducido  al  ininimuin 
las  fugas,  rozamientos  y  enfriamenluis,  y  se  obtiene  un 
vacio  de  0,70  á  0,71  de  mercurio  al  escapa,  la  verdad 
es  que  ha  llegado  al  ideal,  y  no  cabe  medio  da  aspirar 
á  mi».  El  ingeniero,  lo  mismo  que  el  coiislrnclor,  rc- 
([iieridos  para  reciqicrar  el  cahirieo  del  torrente  de  agua 
tibia  que  so  va  á  un  arroyo  ó  á  un  pozo  absorveuta,  se 
til  uzaii  de  bi'azos,  puesto  que  nada  pueden  hacer  en  este 
sentido,  y  gracias  que  la  vecindad  no  acuse  al  indiis- 
Irial  dduefiu  de  la  máipiitia  de  que  con  el  agua  de  con- 
densiitiion  perjudica  las  cun  ientos  suhlerráneusde  agua 
[Kilahle,  y  no  entable  contra  él  un  pleito  más  d  méaos 
enojoso. 

fSe  emlmmrti.J 


ACUERDOS 

tttiuadus  par  el  Centro  directivo  desde  i.* de  Enero 
basta  la  fecha. 

8  (le  Enero. — Nombrando  una  Comisión  compuesta 
de  los  Síes.  Vilicrotix,  .Massaguer,  Pedrero,  Lorenzo  y 
Soiiliillü  ,J).  .\helarilo)  para  examinai  y  dar  diclámon 
del  proyecto  Uidro-almusférico  presentado  por  el  sucio 
II,  .losé  Victoriano  de  Santiago. 


l.lfiii  iiti'iii . — Nombrando  á  II.  U'imon  Sohredo,  Ilc- 
Ifgado  interino  de  lu  ilahuna,  Ínterin  no  .se  conslit-ive 
l:i  ¡Udí'gaciüi),  por  los  inisiiKri'sófios  qne  .se  encuentran 
cu  aquel  .\(Hislad*;rü. 

3t  íih’iii. — Asiginii!  lo  al  portero  de  esta  Sociedad  la 
gniülicaeion  de  ."úl  reale.s  meiisnates. 

/leiii  itii'iii. — .Vomliniiulo  una  Comisión  eoiniiiie.s'.a  de 
los  Si'e.s.  IVilrei'o,  Marlinez  .Mayolii’C  y  Ijleoiiarl,  paca 
qne  tiMhajen  para  ei  buen  resnlLado  de  un  asunto  de 
gi'üti  interés  para  la  Sociedad. 

¡km  ídem. — .Nombrando  Secretario  de  esta  Sociedad 
á  1).  .loan  Arrabal  poraiiseolar.se  II.  Angel  Lajiique, 
qne  dr.sein peñaba  dicho  cargo. 

Id  de  Eelirero. — Adintliendo  corno  socio  electivo  al 
rnaipiini.sla  II,  Eedcrico  Escandoii. 

id  de  .Mivjo. — Autorizando  á  la  .Imita  en  pleno  para 
que,  en  caso  que  las  hipalccas  déti  lugar  á  algún  litigio, 
nombre  [lersoiia  ú  [lorsonas  ipic  representen  al  Deposi- 
larío. 

¡dem  Ídem. — Devolver  á  los  herederos  del  sucio  di¬ 
funto  1).  Lulgarilo  Fernandez  y  Torrente  lo  que  por  re¬ 
glamento  le  corresponde. 

9  de  Alinl. — Devolver  á  los  hcredero.s  del  sócio  di¬ 
funto  I).  .Aiiloniü  l’ifieiro  y  Pcrnuiy  lo  que  le  eorres- 
pomle  por  reglamenlo. 

1i  de  M(v/o. — Nombrando  sócio  honorario  al  Exce- 
Icntisimo  Sr.  D.  Justo  Gayoso,  por  reunir  la  segunda 
pai  le  dtd  url.  0."  del  Ueglamcnto  de  esta  Sociedad;  y 
qna  una  comisión  del  seno  de  la  .liiala  pase  á  entregar¬ 
le  el  diploma. 

¡dem  Ídem. — U.-levando  á  petición  suya  á  D,  Nicolás 
Gontreras  del  cargo  de  prcsidcnlc  de  esta  Sociedad  por 
llevar  el  tiemi>o  reglamealario,  liabiendo  sido  elegido 
en  votación  secreta  l).  Manuel  -Marlinez  .Mayobre. 

1 1  de  Junio. — De  acuerdo  con  las  Delegaciones  de  la 
Península,  ((pie  eonstiluyen  el  Jurado  provisional,  artí¬ 
culo  l.*  adicional)  se  dispi'iisó  del  pago  trimestral  al 
sótiio  1).  .Manuel  Lonreiro  iniénlrassc  encuentre  en  las 
aclimles  circuRSlaneias;  con  [térdida  del  tiomiH)  para  los 
deroídios  de  sócio. 

¡dem  /ífeMí.— Admitiendo  como  sócio  electivo  al  na- 
quiiiisla  D.  José  Navarro  y  Castells. 

10  de  Jidto. — Participar  á  D.  José  Y.  de  Santiago  el 
ilicláinen  de  la  Comisión  que  estudió  su  proyecto  dol 
propulsor  llidro-atinosférico. 

¡dem  idm. — Api-obaudo  Ja  proposición  presentada 
por  la  Junta  para  emplear  el  metálico  dtsjionibie  en  px- 
[>el  de  !u  deuda  consolidada  exterior. 

15  de  Aijoshi. — Adiniticnilü  como  sócios  efectivos  á 
tos  maipiinistus  D.  Eladio  Zarzuela,  D,  Manuel  Zarzue¬ 
la  y  D.  Víctor  liiaiico. 

¡dem  tdrm. — Admitiimdo  las  dimisiones  presentadas 
por  ios  Síes.  D.  Maniu  1  Cebreiro  y  D,  Eugenio  Ciipeiro 
por  buíier  cumplido  c!  tiempo  reglanieniario,  de  los  caí’- 


r 


HOf.RTIN, 


t,'üs  do  lli'itosilüi'io  y  Nii'i''.  haliicndu  sido  ('it'';ido.-;  ¡lara 
siisUluiilos,  los  Si'os.  I>.  .loo}  I  riailo  y  Culins  y'l).  Kor- 
nando  Arana. 

10  de  Seliemlin". — Adiiiilicnilo  romo  sóoios  orerlivos 
los  mafioinislas  0.  lojis  Ilorrora,  I).  .losó  Landrovc  y 
La;?o,  0.  Alojo  l'cre?.  y  i).  Yalentin  Piñciro. 

¡drill  idriii. — Kii  virliid  ipie  |iasa  do  100  oí  tn'tiiioio  ilo 
sOcitíS  y  para  lailar  la  otiosliopi  locsontada  por  la  Dolo- 
j^arion  dcOádi?.  por  no  oslar  ronrarino  con  la  liipiidaoion 
lieclia  al  difanlo  0.  Liil^'ardo  l  oriiando/  y  Tórrenle, 
(pie  -SO  sortee  el  .Ini'ado. 

15  ídm, — Vcriíioado  ol  soi  leo  le.s  locrt  la  sncrle  do 
fonnar  el  .Itirado  á  los  sóoios  si^niionles; 

1. ”  1).  Abelardo  Sotiliillo. 

2. "  »  Itonilo  l’ermny. 

5.”  »  Juan  Motilcro  y  Vidal. 

4, ”  »  José  Laiulrovc  y  Lago. 

;>.®  I)  Angel  Llovcres  y  Gnimola. 
fi.®  »  Juan  Veiga  y  Torrente. 

7. “  n  xYngcl  Robalo. 

8. "  1)  Uoinán  Mauriz. 

0.“  n  Agustín  Solo. 

10  rt  Crislúbal  Guerrero. 

1 1  1)  Salvador  Grané. 

12  »  Francisco  Velaseo. 

15  »  KmilioMarUneiFroliB. 

14  »  Juan  Ferré. 

líJ  M  NieoUifl  Conlreras.  „  i 

10  »  llamón  Sobi-edo. 

17  n  José  Martínez  Goma.  ■ 

18  «  .losé  Fernandez  Ped rosa. 

lo  »  Fulgencio  Varea  de  los  Ríos. 

20  »  -Andj’és  Uoig. 

21  u  Leandro  Cerdá. 

22  »  Fránciseo  Solo. 

2o  »>  Juan  Gallego.  ,  * 

24  »  José  üi'larte  y  Cobas. 

.  2i»  » 

SUPLENTES.*  ■ 

1  .•  D.  Ricardo  Sauliago. 

2.*  »  Rernardino  Celu'círo. 

‘  i.®  I)  Laureano  Cuebas  y  Pomto. 

'  4.".*»*  Fdtmiiido  Sanjtian. 

5. “  >1  Luis  Herrera, 


AGBADECLMIESTO. 

Kneslros  dignos  geícs  los  Sims,  0.  Modesto  Doiulu- 
guci  y  1).  Gustavo  Fernandez,  demostraudo  una  vez  mas 
las  muchas  alencioiics  «jue  les  dcbeinus,  nos  han  favore¬ 
cido  remitiéudunos  «a  pjcmpliir  de  las  obras  quo  aca¬ 
ban  de  publbíar,  cuyos  tllulo.s  son  IdJrmriiha  de  mam- 
¡rki  AimMftt  y  CwrAO  dr  uiiuniiims  dr  rapor,  y  el  Ce»  ■ 


:  tro  VI!  sesión  oi-dinaria  acordó  dai'los  las  gracias  ile 
i  oHcio  ¡lor  la  defi'i encía  con  tpie  sieiiipro  ¡ios  lian  dis¬ 
pensado.  I'.n  el  próximo  bolelin  nos  oeiipareuios  de  tas 
expresadas  obras  para  que  nuestros  eoiisoeios  sepan  lo 
que  valen. 

REALES  ÓRDENES 

I  referen  les  ni  cuerpo  de  .llaiiniiiislas  e\¡icdiilas  desde 
I  I '.I  de  Noviembre  del  78  basta  el  2li  tie  Mayo 
I  del  año  actual. 

}  15  ni;  Xtiviuiimr,  de  1 878.— Heclai ando  ipio  eon  ai  re¬ 

glo  á  lo  prevenido  en  la  líUitna  parle  del  arl.  (>5  del  Hc- 
glainenlo  de  situaciones  de  los  buque.s,  tienen  derecho  á 
los  goee.s  de  embarco  por  entero,  los  .Maipiínislas  ipic 
tengan  el  cargo  de  las  maquinas  de  los  eañoneros  ipiesc 
encuciilreii  en  primera  situación. 

51  »E  Dir.iEnrmE. — Promoviendo  4  primer  Maquinista 

de  segunda  clase  A  I).  Serafln  Ssrra  y  Vives. 

* 

•  ♦ 

1)  t»E  IJsERo  HE  1879. — líxcino.  Sr.:  Impuesto  S.  -M. 
el  Rey  (ip  I),  g.),  por  la  carta  nfnnero  99,  de  20  pró¬ 
ximo  pasado  líicicinbre,  de  la  proposición  presentada 
por  el  Comandante  general  de  la  Escuadra  de  Inslruc- 
cion,  sobre  refonnu  del  annainenlo  purUVtii,  y  de  acuer¬ 
do  en  un  todo  con  lo  consultado  sobre  el  parlicular  por 
esa  Corporación,  so  lia  servido  disponer  lo  siguiente:  — 
Primero. — 'Lo-S  butpies  de  la  Armada  tcínlrán  en  lo  su¬ 
cesivo  ¿L  cargo,  tantas  carabinas,  con  sus  correajes  co- 
rresi*ondionles,  como  Oficiales  de  mar,  .Clarineros  y  í!a- 
bos  do  cañón  consUluyan  sn  ilutación  reglamentaria, 
y  tanto;  sables  y  revolvers  cnanlus  iiidividuos  tengan 
«ñire  riO:ilrutnaeslres  de  cargo,  .Maestranza,  Maquinis¬ 
tas  y  Fogoneros,  excepto  para  los  primeros  Maquinistas 
de  primera  y  segunda  clase,  qne  usarán  et  suyo  propio, 
por  hallarse  equiparados  á  los  Oficiales. —Segundo. — 
Los  imlividuos  C-xpresados,  sin  excoiWion  alguna,  J•cci- 
birún  á  su  embarco,  el  armimenlo  que  les  corresponda 
scguii  su  gluse,  el  cual  cuii.ser varán  en  su  poder  d uranio 
i  todo  el  tiempo  que  permanezcan  embarcados,  sea  eital 
fuere  el  pmiln  que  oriqien  en  combate,  del  cual  le.s  liará 
;  entrega  el  Coiuloslab'e  de  cargo,  á  pre.siMiuia  del  se¬ 
gundo  (ioiiviiuliinLc,  ijllciu!  GomunJanle  de  la  Rrigad-a, 
primer  ílonlramaestrc  de  la  misma  y  Armero  del  bu¬ 
que. — Tercero. — Tan  luego  recíba  un  individuo  su  ar- 
mameulu,  lo  anotará  el  segundo  (.‘omaudante  en  so  li¬ 
breta  ó  liislorial,  eon  expresión  del  sistema,  iitimero  y 
niariía  de  fábrica,  que  deberán  aquelto.s  aprender  de 
memoria;  asi  tambie»  como  l*1  estado  genrral  en  qne  di- 
clia.s  armas  se  entíiieritnui ,  y  tomismo  el  correaje,  el 
cual,  siguí;  iido  las  prescripciones  de  lo  dispuesto  en 
Real  órden  de  9  Junio  de  1877,  llevará  por  inaiva  vi 
luLsiiio  iiúmeio  de  fábrica  del  arma. — Ruarlo. — Tanto 


BOLK'rlN. 


!;i  (inilii  <.i):n;i!uhuifí;i  «Mniü  c!  Condt'-lnh'e  dr'  i-ar-o,  s.'i'á  oit  lo  siu'Oíivo  ilt-’^enipi'ñado  por  nn  primor 

llevaran  iina  reiaenm  ilo  toda  !a  lii-íininieion  Maipiimsía  de  lii  imera  idas,’,  sioiHpiv  ipir  liaya  aljíiino 

de!  armantenlo  jioi  lálii  del  limpie;  y  los  tiíieiales  To  ,  ¡le  éslus  <1110  renna  las  eondieionas  espranales  iicvcs.v 
inandanti”;  de  las  lirtjíadas,  el  de  lotlos  los  individ  o 


ílt*  la  Silva  respeeSiva. — ijiiiiilo, — Iris  p  iras  earaldnas 
sisicnia  Winelifilei'  ipm  exisls'.i  en  los  iiiii(iie.s,  s;’  hü' 
llat’áii  á  rai^ífo  did  tiiiiids’slalde,  liajo  i;i  esolosiva  i  cs- 
puiisaliiliilad  de  los  Armeni.s,  i'rspe.do  á  ,sn  (Milivleiii- 
inieiitn;  lialláiidose  eoloeaílo  en  jenales  eatulieiones  el 
arinameiilo  porláti!  ile  Indas  clases  ipir.  por  eWo  de 
iiajas  ocurridas  por  otialtpiier  molivii  no  se  liallc  ealrc- 
eailoáim  ilclenninado  individno. — Seslo. — Los  dil'e- 
renles  Armeros  nue  existen  en  los  Ijiiijues,  tendrán  mar¬ 
cados  los  números  depuestos  en  combate  de  los  indi¬ 
viduos  cuyas  armas  Jclven  ser  colocadas  en  ellos. — Sé¬ 
timo.— Qneda  lerminantementc  proliibido  Itacer  en  el 
armamento  iiinííuna  clase  de  marcas,  y  útiicainenle  los 
correajes  las  tendrán  con  arreglo  á  lo  rpie  previene  c! 
punto  tercero  de  estas  instrucciones,  generales,  debien¬ 
do  esto  tenerse  muy  presente  en  las  revistas  de  inspec¬ 
ción  qnc  en  lo  sucesivo  se  pasen  los  buques. — Y  octa¬ 
vo. — A  medida  que  lleguen  lo.s  buques  á  los  Deparla- 
rnenlos,  arreglarán  de.sde  luego  su  armamento  portátil 
á  lo  que  ahora  se  dispone  sobre  el  particular,  y  procu¬ 
rando,  á  ser  posible,  que  todo  el  de  un  mismo  bmiiie 
sea  de  igt1.1l  proecdencHa. — De  Itcal  órden  lo  Irasbido 
!i  V.  K.,  para  su  conocimiento. — Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  afics.  Madrid  0  de  Enero  de  1879. — Francis¬ 
co  de  I’aula  Pavía.— Sr.  Presidente  de  la  Junta  Su¬ 
perior  Consultiva  de  Marina.  , 

* 

«  * 

1 1  Ilt;  niEM. — Disponiendo  el  pase  á  la  Habana,  al 
citarlo  Maquinista  D.  Vicente  Coniide. 

Idem,  id.  al  tercero  y  cuarto  id.  D.  José  Cornide  y 
I).  Joaquín  Eslripot. 

Idem,  id.  al  primero  de  segunda  clase  D.  Angel  Llo- 
veies. 

»  « 

,*19  iiF,  im:.«. — Di.s|K)üiendo  f|iie  e!  de.stino  de  Director 
nieoánicB  de  la  fábrica  de  Jarcias  y  legido.s  del  Ai'senal 
de  r.arlagena,  lo  desempeñe  un  primer  .Maquinista  de 
primera  clase. 

«' 

•  « 

Exento.  Sr.:  Enterado  S.  M.  el  Iley  (q.  D.  g.)de  la 
pioposicion  presentada  por  el  Capitán  general  del  De¬ 
partamento  de  Cartagena  en  carta  m'im.  ;ít  del  7  de! 
actual,  para  cnlirir  la  vacante  de  Director  mecánico  de 
la  lálirii’a  de  jarcias  y  Icgidos  de  aquel  .Arsenal,  y  de 
acuerdo  en  un  todo  imn  Uj  itirormido  sobre  el  particu¬ 
lar  i>or  e>a  Corpm’acion;  Si!  ha  servido  resolver  lo  si- 
t;utcnle. — Primero,  — El  destino  de  Director  mecánico 
de  ia  labrte  1  d**  járcta.s  y  lcgiJo.s  del  Ar.seiial  de  Curta- 


I  rías  para  eüo;  sin  ipic  por  oslo  se  considere  en  modo 
\  aignnoá  diciut  imlividtio  l'nera  de  su  cuei'po,  ni  excini- 
¡  do  por  consiguicnt:'  de  cuantas  ventajas  uiilcngaii  los 
I  de  so  misma  cias";  v  iniendo  á  ser  ésle,  en  diclio  caso, 
i  lino  de  ios  direreiiles  destinos  (pie  lian  de  ciibi'ir  los  rc- 
1  l'cridus  Miojuitiislas.— Segundo.  —El  expresado  Dlrce, 

I  lor  mecáiiieo,  distVnlará  .'iinialnionto  el  sueldo  de  i. 209 
I  pésela^,  según  se  baila  consignado  ya  en  el  prcsiipiies- 
j  lo  co M  iente.  -V  tercero.  -El  Director  mecánico  se  ha¬ 
llará  en  un  lodo  com¡dntaiiieiite  subordinado  y  á  las  in¬ 
mediatas  ói  deiies  de.  .lele  de!  Detall  de  la  fábi  iea,  como 
reprcseiitanle  en  ella  del  Jefe  de  Annameiitos  del  Ar¬ 
senal. 

♦  ♦ 

11  DE  FEiuiEitom;  1879. — Destinando  á  Filipinas,  a 
ciiai  lo  Maquinista  D.  Alberto  Torres. 

♦  • 

11  IDEM. — Nombrando  primeros  Maijuinistas  de  se¬ 
gunda  clase  á  los  segundos  D.  Juan  Arrabal  y  Bandera. 
D.  Felipe  Alvarez  y  D.  Francisco  Arca.  Idem,  segundo 
Maijuinisla  con  la  antigíiedad,  de  26  de  Octubre  último 
u!  tercero  D.  Luis  Sena  ídem.  Cuarto  id,  id,  id  al  cuar- 
evciilual  D.  José  ílodriguez  Diaz. 

*  ♦ 

7  DE  Amia  de  1879.— Destinando  á  continuar  sus 
servicios  en  Ferrol,  á  los  terceros  Maquiaislas  D.  Pan- 
laleon  Bey  y  D.  José  Lojiez  Fraga. 

« 

♦  0 

10  i»t;  IDEM.— -Destinando  á  continuar  sus  servicios  al 
Ajwsladcro  de  Filipinas,  al  cuarto  Maquinista  D.  Alon¬ 
so  Calisto. 

* 

20  DE  IDEM. — Destinando  ai  Departamento  de  Carta¬ 
gena  al  segundo  Maquinista  D.  Casimiro  Mier. 

« 

1  .*  DE  Mavo. — Cojieedieiido  cruz  de  primera  clase  del 

mérito  naval,  al  primer  inaqninisla  D.  Juan  Robínsoa. 

* 

•  * 

17  DE  ÍDEM. — Concediendo  cruz  de  plata  roja  del  mé¬ 
rito  nava!,  al  segando  Maíjuiulsta  D.  José  Megiaa,  al 
segundo  habilitado  D.  Manuel  Mas,  y  al  Ayudante  de 
ináqtiina  D.  Ignacio  Tapia. 

17  DE  IDEM. — Disponiendo  que  td  pritii?r  Maquinista 
D.  Francisco  Corlussc,  paso  á  continuar  sus  servicios  al 
Dcpartainenlo  de  Cádiz. 

0 

0  0 

26  DE  IDEM. — Concediendo  la  separación  del  servicio 
al  tercer  .Maqniiii.sla  D  Mariaii»  LIucli. 


